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i : r o n i c .\ g e n f i u l .

L a discusión  sobre  con tcs la c ion  al d iscurso de la C o ­
ro n a , es  (‘1 acon tecim ien to p o lítico  d e  im p orta n cia  
ocu rrid o  desdo la pu b lica c ión  do nuestra anterior r e ­
vista . L e id o  p or la  com is ión  d e l S enado el p rov ecto  de 
con testación , se presentaron  tres enm iendas, una p rin ­
cipa l por e l señ or m arqués ile los Ca.slil!ejos , v  d os  de 
escjiso in terés pnr los  señ ores m arqueses de M iraflores 
y  d o  N ovalich es.

E l m inistro p len ipotenciario  d e  S. M en  M éjico , c u ­
yo d iscu rso  h ab íase an u n ciado con  un carácter d e  o p o ­
sición  al g ob ie rn o  p o r  d iferentes órgan os de la prensa , 
com en zó su estensa y  razonada p eroración  m anife.stan- 
d o  q u e  so lo  hab ia  presentado la enm ienda á  fln d e  d a r  
oaasion á  un deba te  so lem n e en  que pudiera o fr e ce r  al 
país cu en ta  m inucio.sa de su con du cta  en  la m isión e le ­
vada que le  fu e  con ferid a  ante la rep ú b lica  m ejican a . 
Su señ oría  h izo una historia deta llada  de  lodos los s u c e ­
sos, aprecián dolos co n  una cop ia  d e  d a tos  que ju z g ó  
de oportuna para  jn s lilica r  su d e licad a  delerm in acion  
reem barcar las tropas, dv-jando al e jé rcito  francés en 
disposicioQ  d.i rea lizar las instrucciones del g ob ie rn o  
im perial.

El d iscu rso  d e  S . S  , aparte de a lgu n a? d igresion es y 
con cep tos  a j''n os  á  la  cu estión , ha m erec id o  llam ar la 
atención  p ú b lica  con sigu ien do que se aclaren  m u ch as 
dudas que se ofrecían  en cu an to  á  la  respectiva  con  
(lucta d e  los g ob ie rn o s  a liad os. P o lít ico  y  e n é rg ico  en 
su coB teslacion  á  las pa labras o fen sivas q u e  led ir ig ie ra  
on la  B im a ra  leg is la tiva  e l  m inistro francés Mi'. B illaut. 
f] d iscurso d e l señ or m arqu és d e  los C astille jos ha 
m ontado una pru d en cia  y  com ed im ien to  a certa d os  en 
cuanto se  re feria  á los  a ctos  del g ob iern o  d e  S . M . Este 
d iscurso , e n q u e  ha ocu p a d o  p o r  tres d ias ia aten ción  de 
ia alta C ám ara , ca u só  gran de an im ación  c o  el p ú b lico  
q u e  acu dió  presuroso á  llenar las tribunas para o ir  ias 
esp licac ion es <[ue lan lü  se deseaban .

L a eum ienda de! señ or m arqués de M iraflores, re­

lativa  tam bién á  ía cu estión  de M é jico , no o fre c ió  in te - 
ré.s, va  por su o b je to , y a  porque no la a p oy a b a  co m o  la 
an terior , uno d e  los personajes qu e  han intervenido 
d ire cta  y  e ficazm en te  en  los asuntos sob re  que recae . 
El señ or m arqués pronunció un largo  d iscu rso  eu que 
m anifestó que la  cuestión  d e  .Méjico, m irada co m o  cu es­
tión d e  partido , en  un co n ce p to  estraviado, es  una cu e s ­
tión verdaderam ente nacional, puesto q u e d e  n o  arre­
g la rla  hábilm ente podrian surgir g raves com plicacione.s 

i  entre la? tres n aciones aliadas. D irig ió  ca rgos  a l g o ­
bierno que no d eb ia  h aber lom ado p arle  en la e.spodi- 
c ion , y  que una vez em prendida d eb ió  h acer que las tro­
pas llegasen á  la capital d e  la rep ú b lica , term inando 
su ap reciacion es eon unae.scitaoion al g ob ie rn o  de S . .M. 
para qne ob re  con  tino y c ircu n sp ección  á  (in d e  a rre ­
g la r  satisfactoriam ente las n egociacion es entabladas.

T erm inado esle  d iscu rso , c l  .señor m an iuós de G uad- 
e l Je lú , á  nom ijre d e  la  com isión , m anifestó que esta 
no p od ia  adm itir la enm ienda del señ or m arqu es d e  
M ira llorcs.

El señor m inistro d e  Estado h izo v e r  que la  p osición  
del g ob iern o  en la  cuestión  era  em barazosa , v a  porq u e  
tenia un carácter internaciniial, ya  porq n e  s e h a  o f r e ­
c id o  c o m o  arm a d e  op os ic ió n , p rocu ran do in trod u cir  e l  
desacu erd o entre per.sonas de alta  s ign ifica ción  q u e  e s ­
taban ai la o d e l m inisterio : que, el g o b ie rn o  b a  a p r e ­
c ia d o  gustoso el d iscu rso  dei señ or m arqu és d e  los C a s ­
tille jos , p ero  que no se hallaba con form e  co n  aquellas 
ap recia cion es  qu e  ha h ech o en cu an to  á  la  resp on sab i­
lidad que puedo ca b e r  en  e l con flicto  p rod u cid o  á  a lg u ­
nos agentes esíran jeros.

C om o habrán com oren d id o  nuestros lectores , los de- 
baU-.s a cerca  de la cuestión  d e  .M éjico, q u e  se prom elian  
borrascosos , presentan el ca rácter  d e  tranquilidad y  
m od eración  que indicam os en nuestro an terior n ú ­
m ero.

L os asuntos esteriores no ofrecen  e l m a y o r  interés: 
n inguna de las graves cu eslion es pendientes, a s í en Ita­
lia  com o  en los Estados Unidos y  G rec ia , e s lá  aun en  
vias de próx im a so lu ción . El gab in ete  de Turin  se  ha 
com pu esto al fin d e  Mr, F arin i, presidente; P asolin i, 
m in istro d e  N egocios  estran jeros ; Peruzzi, m in istro d e  
lo  lu te rh cr  P isanelli, m inistro d e  Justicia ; M in gh etti, 
m inistro d e  H acien da; Della llov ere , m inistro de la 
G u erra ; U icc i, mini.slro d e  M arina; M en abrea , m in is ­
tro d e  T ra ba jos  p ú b licos . Las carteras d e  A gricu ltu ra  y
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d e  lu ítru ce ion  pú b lica  se  han (lasUnado á  .MM. Manna 
y  A m eri, cu y a  aeep.Uuintkse e,sperai. El ca rá e ler  p o lí­
t ic o  del n u evo m inisterio lo  reasu m e el Diario de los 
Delates d ic ien d o  qtK /seM 'eiT  lo  esterior una poca m a». 
d e  fi'ialdail hácia  la F rancia , y  un p o co  m as de in tim i­
dad  con liig liilerra , y e n  lo  in terior a lgunas c o n c e s io ­
n es m as á  las antiguas a iilon om ias. La France, p or su 
p a r le , estim a el n u evo  gabin ete italiano c o m o  un tem ­
peram ento m ed io  entre .Mr. R a lazzi, que h ab ia  p arecid o  
d ar dem asia h  á F ra n cia , y M r. R icaso li qu e  con ced ía  
ev iden tem en te dem asiado á  ín gla lerra .

L a e lección  d e  soberan o en G rec ia , aun cu a n do  lib re  
d e  la  com p licación  q u e  ofrecian  las d ife r e n l 's  a sp ira ­
cion es  d e  F ran cia , R u s 'a  ó  In g la terra , no d e ja  d e  p r e ­
sen tar d ificú lta le s , toda  vez  q u e  las s im oa lia s  del p u e ­
b lo  g r iego  se  van m in ifestando osten sib lem en te  en fa ­
v o r  di'l p rin cipe .M fredo, N a sa b em os  hasta qu é  punto 
se lograría  una solu ción  con cilia d ora  d e  la voluntad  d e  
la  nación  g riega  con  la e le cc ión  d e  un p r in cip e  d o  la 
casa  d e  In g literra . S e  presenta un nuevo can didato  a| 
tron o d e  G rec ia , según an u n cia  La France; o l rev  F er­
nando de P ortugal, padre dol rey  actu a l, perten ecien te  
á  la  casa  de S iio -C o b i ir g o .  El Morninq Post le  p r o ­
m ete  el a p o y o  de poderes p rotectores . Pero un rey  q u e  
e s  ca tó lico , ¿será  aceptado p or  uu p u eb lo  d e  re lig ión  
cism ática?

AL SEÑOR MINISTRO DE HACIENDA.

Hace dias que los com erciaiiles de géneros coloniales al 
por ra,ajor solicitaron del señnr mi- i-lro  de H irien 'ia , por 
m edio de  una atenta caria, una audiencia en la cual pen­
saban dar gr.ici.is á S. E. por el real decreto de 26 de no­
viembre sobre ariiocoles y esponerle á l.a vez los graves 
perjuicios (|iie lu  de irrogarles la fuerte rebu ja que se ha­
ce  en los g^ineros iiltram.irinos, si no se arlopta uua justa 
mediila (jue los indemnice de las pérdidas que esta re­
pentina r e b 'ja .n o  anunciada con  el tiem po necesario 
para que adoptasen sus medidas. Ie.« lia de ocasionar.

A pesar de los dias trascurridos, el señor minislro de 
Hacienda no ha contestado á dicha caria concediendo ni 
negaiidii la audiencia; lujos estamos de suponer que el 
señor m 'nislro se niegue á c o n te s lir  á los comerciantes 
que le baii escrito; dejar de contestar una caria en  un par­
ticular, es una desatención que raya en grosería; dejar de 
hacerlo á uua carta olicial uua persona constituida en la 
posición do S. E .. es un acto que no por ser frecuente en 
España, deja de merecer calificaciones que nosotros no que­
rem os estampar en el papel; persuadidos com o eslamo.s de 
que las graves atenciones de S. E. ó  ipiizá por ocuparse en 
estos m om enlos dcl asunto en cuestión, han sido m olivo 
suiiciente para dilatar la contestación á la atenta carta de 
los comerciantes de gé.ieros coloniales al por mayor. Sin 
em bargo, nosotros nes permitiremos observar al señor 
Ministro que com o se trata de una cuestión justísima y 
com o  se aproxima ei plazo fatal de 31 de diciem bre, y 
con  él la ruina completa de  algunos de ellos, su im pa­
ciencia y sus temores sobre hallarse plenamente jusiilica'

dos, rayan en lo angustioso. Esperamos por tanto que ci 
seño»: miiiisir» no seguirá el e jem plo altamente censura­
ble d^iilgiitios otros funcionarios españoles, quese juzgan 
ezentoe de la obligación de contestar á quien se dirige á 
ellos, sino el de todos los ruucionarios oú blicos esiranje- 
ros, por elevada que sea su posición, ios cuales dan in- 
mediat.imcule contestación á lo  la carta que reciben do 
los particulares por fútil que sea ,«u ob jeto , y tranqiiili- 
zar.i con su contestación y con las medidas justas y re p a ' 
radoras que reclaman no solamente los com erciantes de 
géneros coloniales que Ic escribieron , sino los de hierro 
y otros muclios á quienes afecta profundamente la m e ­
dida.

G R E C I A .
{ C o u c /u a ío n . )

El trage de los griegos tenia que ser necesariamente 
elegante y acorde com o su carácter; y por lo tanto, d e ­
jando at Asia el vano lujo do sus ricas telas, adoptaron 
la caps corta, bajo la que podian ostentar desnudas el 
resto de sus liennosas formas, desarrolladas por la g im ­
nasia. El lujo para los ricos consistía en uíia túnica de 
tela fina y ligera, que no ¡lasaba de la rodilla ni aun para 
las mujeres, y cuyas mangas llegaban apen-as hasta los 
codos.

La gente del pueb 'o  usnba túnicas sin mangas. La tú­
nica larga, llamada jón ica , eslaba reservada á los reyes, 
aun cuando l.a usaban también las gentes de la Tesalia ú 
causa de la frialdad de su clima. Llevaban l.a cabeza des­
nuda cubriéndosela solo cuando viajaban ó  iban á la guer­
ra con el pelase ó  gorro de Tesalia. Usaban los cabellos 
bastante cortos, si se escepluan los lacedem onios, que se 
los dejab.in largos y flotantes, segiin lo h.ibia querido el 
severo L icurgo, que consirteraha el polo com o ol mejor 
adorno do! sembUiiío humano. En cuanto á la bar!>a, 
unos se afeitaban y otros la dejaban crecer.

Las mujeres griegas vestían poco mas <5 men'os e! trage 
d é la  Diana cazadora qne admiramos en los museos; lodo 
el orgullo, todo el lujo lo cifraban en las sandalias ó bro- 
dequines, que adornaban con marfil, oro  y piedras pre­
ciosas. Y bien hacian en e llo , que sobraba para engala­
narlas la hermosura y nobleza de sus formas y su gracioso 
donaire en el andar.

Amenudo usaban tam bién, particularmente para asis­
tir á las cerem onias religiosas, la larga túnica jónica qm; 
arrastraban p o r e l suelo con aire orgulloso y noble á un 
tiempo.

V IH .
S i t u a c i ó n  a c t u a l .

Les acontecim ientos que conm ovieron la Europa 
en 1859. produjeron bastante sensación en Grecia para 

Jiacer que estallasen y se manifestasen los verdaderos 
sentimientos de la nación. Y' esla crisis que tantos puntos 
de contacto tenia con  la de 1831, á que dió fin la invasión 
de fuerzas eslranjeras, tuvo para el pueblo heleno, bajo 
el punto de vista di|i!omáiico, resultados bien diferentes 
y m ucbo mas favorables que los de la última guerra de 
Oriente.
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Aun nn ¡iibia paiado el Tessino el e]ércilo austríaco' 
cuando <‘ l gran (luf|iJB OmislaiitiHO de Rusia y la gran 
duquesa, despues de luiber pñruian“ cide bu't.inle tifimpo 
en Ocfiidenlñ, llegaron á G recia, donde fueron recibidos 
con alegre coriesía. El prínr.ine, He aciien lo quita con  los 
repreaeniantes de Francia é Inglaierra que habian ha­
blado en el mismo sentid i, aronsejó al gobierno del Pí­
reo que observase la mas estricta neulralid id, altslenién- 
dose He tomar parle en  las com plicaciones que pudieran 
ocurrir.

I.a oninion púldice, en la que se manífestiiba cierto 
s ’ olim ienlo de desconfianza contra el minlslerío de Ate­
nas, se pronunció alvorlam enle en fivor de la Francia y 
de la caii'a  italiana, y el pneb'o griego, que exagera f ic i l -  
mente «ns im oreslones vsiis  lem ore , llegó  hasta á con» 
siilerar sin e sm io n lo  qne no «e Inltaha quizás muy leja­
na la posihildad do nn cambio d '  dinastía.

Las m anifedacionos se sucedían en el Parlamento v 
fuera Ho él; pero mas vivas estas que las primeras, se 
presentaban ron nn asnerfo enteramente nuevo, y qtie 
sobreescitaba lo? espíritus y  los ponii en Hi«po-icion de 
darim portanria ul ar,cid"nte mas in«ignifíoanle. A«i su- 
redió en efelo. pues s® llegó á consitlcrar com o cne«linn 
politica nna especie de quimera que hubo en 're los es­
tudiantes y los som brereros, sobre si habia He ser esta 
ó la otra la forma de los som brero?. Fsle v otros, qne 
podremos llamar acontecimiento?, pues vinieron á ser la 
tes á cansa He la importancia que se Ies d ió sin nece?id-ad, 
fueron los que vinieron á ocasionar la desorganización 
del ministerio y la caida de .algunos de sus miembros. 
Sin em bargo, esto no bastaba para satisfacer la inquieta 
Hesconíianz.a Hel pm-lvlo, á qu e dalia pábulo ctntinna- 
m enle la conducta misma de los encargados'de goliernar- 
p. quienes lejos He tratar He tranquilizar lo? ánimos, pare­
cían por el cofiirario com placerse en atizar la hoguera en 
que debian quemarse.

Convocadas He nuevo, ias Cámara? fueron abiertas el 
10 de noviem bre de 1859, y e! primer resultado de los 
il“ h ites fué i* retirada Hel ministro Rigas P.damides. cu ­
yos sucesores no habían de lardar tres años en hacer 
perder ai rey Olhon la corona que te deparara la fortuna 
y que. fuerza es decir lo , no supo asegurarla en sus sie­
nes cual debia, pues ad ven ido  por la esperiencia, ha 
continuado no obstante impávido por la senda que pare­
cía liaberse trazado, ya sea engañado por sus ministros, 
ya sea eng.iñámloso A si mismo, y de este m odo lia llega­
d o  el dia fula! de su espiilsion.

Desde hace tiempo venia manifestándose el inquieto 
desasosiego de ¡lue se hallaba poseído el pueblo heleno; 
desde m iiclio tiempo, y á intervalos largos unas veces, 
cortesías otras, se seiitian hervir en el .?eno de la Grecia 
esasiileas que apenas nacen en las masas, cuando se d e s ­
arrollan y crecen con  una rapidez que admira y asom ­
bra, y esas ideas, cual las materias que se hallan en com ­
bustión en el fondo del cráter volcánico, leiiian sus erup­
ciones, y en vez de lava ardiente derramaban sangre 
y entusiasmo, despertando cada dia mas y mas en el 
pueblo ese odio innato en él conlra la tiranía y la injus­
ticia.

Las consecuencias de este estado de cosas no podían

h icerso esper.ir, y así sucedió en efecto. En la noche del 
25 du octubre du este año, las noticias recibi<tas de lus 
provincias produjeron en Atenas la cs)j1osíuh, tranquila 
pero eiié'gica, tuiilo tiempo esperada. Reunidos el pue­
blo y el ejército en la pluza principal, se proclam ó la cai­
da de ladinuslfe reinante. At dia siguiente llegó el rey 
Othon igiiorunt.! de lo que p isaba y se di«pcniia á d e -  
S'-inbarc.ir, cuando llegó ei cuerpo dijilomatíuo á bordo 
del buque y le rogó que partiese sin hacerlo. No era fá­
cil de contestar, y el rey  pidió tiempo para reflexionar 
sobre bl qire d"bia resolver; pero el gobierno provisio­
nal que estaba ya constituido, no hallándose dispuesto á 
contem porizar, intimó á SS. MM. la orden de abandonar 
la fr.igala en que se hallaban, pues de lo contrario no 
respondía de la seguridad de sns personas. 1‘ ersistir nun 
dfts[ines de esta intimación, Inibieru sido locura; asi lo 
com prendió el rey Othon. y enibarcándoso con la reina 
eu el t>iii|m‘  inglés Scy'la, se trasluiló á Veneci,’ .

Los O 'giiiizH lores del moviinii’ ntü que ha cansado el 
deslron.imleiilo del piíiicipe bavaro, pertenecen á las di­
versas opiniones,* pero en todos preilomiiia la idea m o­
nárquica, y no piden sino nn cam bio de dinistia.

La revnliicmn se ha realiz.ido sin hi menor resistencia, 
pues lanío los grandes personajes com o el ejército y e l 
pueblo han estado en el sentimiento hostil qne los am - 
m.'dia contra el rey Othon. En Sira y en la? Cicladas rei­
na gran entusiasmo. Bulgaris, el presidente Hel nuevo 
gobie.rno griego, ha publicailo una pr-)clama declarando 
que el sislima del gob erno derribado lastimaba la Higni - 
dad nacional y cl respeto á las leyes; qne el nuevo g o ­
bierno cof.spivai’á la forma inoii.ípquica constilncional: 
profesa un reconocim iento inalterable á las tres poten- 
tenrias protectoras, y mantendrá sus relaciones amistosas 
con  los (lemas Estados.

Para nna monarquía lo prim ero que se necesita es ua 
rer, y (us griego?, que acababan d e  h a c e r  abandonar e l 
trono á aquel rpie le babia deparado la Providencia, pen ­
saron en reemplazarlo antes que en nada. Tres nom bres 
circulaban entre los grupos del pueblo; el del duque d e  
Leuclilem berg, representante de la influencia rusa; e l 
del príncipe Alfredo, de Inglalcra, y el del duque de 
Monferraio, hijo tercero de Víctor Manuel.

Esla in sido la revolución -le G recia, cuyo estado de 
agitación hoy di i preocppa con justicia los ánimos, pues 
a (tesar del (ratiido de 1832 que escluye del trono de 
Grecia á todo principo que (lertenezca á una de ids tres 
potencias protectoras, á pesar de las reiteradas protestas 
(le estas misihas potencias, el liecho es que. ya sea á 
instigación de urios,' ya á cansa de los manejos de los 
otros, el desórden y ia anarquía empieza ú reinar en el 
(jais, y muy al contrario de lo que sucede generalmente 
con  tas revuluciones. esla . que hi bia em pezado pacífica 
y iranquilamcntc, va á  concluir con  lágrimas y sangre, 
si lio acaba por sumergir á la nación en la m.is completa 
atiarqiitJ. SoIícitaiKrS los ánimos de una parte por los 
unos, de otra parte por los otros, inquietos los espíritus 
de los mus y sin fuerza moral bastante el gobierno paia 
dominar á las masas á quienes -nrrebata am enudo el mas 
ciego impulso, no es ex«jerado temor el d e q u e  la revo ­
lución griega concluya de una manera desastrosa, sí
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pronto no se pone (érmino á ella , de uu m odo ó  de oirn .
Porque es preciso deseng ifi-irse; do nada sirve que el 

pueblo sensnto y grave trato de recurrir al siifragio uni­
versal para elegir ol csm lidaio at trono vacaiile. Este 
pueblo, aunque libre at parecer, nu lo es; obra impiils,!- 
d o  ])or las infliietieias que se disputan su confianza, y 
com o oslas influencias son conlrari.as, claro os que los 
conflictos son inevit.ibles: ol ejárcito, qne en épocas do 
tranquilidad obedece pa?ivarnenle, reeordandoque es el 
que posee la fuerza, ge apruveclia en los tiempos de des­
orden para hacerse déspota: y al frente do es te pueblo, 
do esta reunión de personajes, proletarios y soldados, 
obrando no ya por voluntad prouia, sino por instigacio­
nes ajenas, iiu gobierno no puo-ie sino sucumbir porque 
c.arece de todos los elementos que constituyen la fuerza 
moral y física necesaria para hacerse obedecer.

Siem pre es condición del pequeño y del débil sufrir 
fos vaiv'enes que sa dicen do la suerte, y que verdadera­
m ente son |)roducidos por et empuje de b>s fuertes v los 
grandes; y I i Grecia, no creem as avenlnrar demasiado al 
decirlo, está en peligro si las tres potencias protectoras 
no acaban por ponerse ríe acuerdo, cosa harto difícil por 
desgracia porque la envidia, los celos, la desconfianza, 
trien á todas tres agitadas y recelosas.

Hoy se habla y,a de un nuevo candidato al trono del 
P ireo, el padre defaclual rey de Portugal, á quien parece 
apoyar la Inglaterra.

Quizá este sea e l. personaje destinado a concluir ia 
cuestión: quizá nada de esto sucederá; pero sea de ello lo 
que quiera, nos alegraremos de que la Grecia, qne cu ­
bierta con  la égida de Minerva impuso sns leyes y su 
amable y ligera dom inación á las naciones antiguas, lle­
vando despues con  sus mavarillas la Europa, ei .á.si.a y el 
Africa, no vuelva ,á ser esclava com o  en tiempo de los r o ­
manos.

Jü A S  B .auT isTA  C a n t e r o .

E S P O S IC IO N  DE BELLA S A R T E S .

No habiéndonos sido posible insertar los artículos 
que teníam os preparados sobre la Esposicion de bellas  
artes , por no quedarnus espacio para e llo , em pezam os 
hoy la continuación del prim ero que publicam os sobre 
dicho asunto, con  el fin.de que no queden di’ fraudaclas 
las esperanzas de nuestros suscritores.

II.

No siendo nuestro ánimo hacer sino una reseña de la 
actual esposicion, cm iliendo al mismo tiempo el ju icio  que 
nos merezcan las principales obras en ella presentadas, 
■vamos á continuar sucintamente nuestra revista.

Seguiremos hablando de los cuadros de historia, puesto 
que por ellos hemos empezado.

Un episodio del combate de Trafalgar. es el titulo de 
magnifico cuadro que ha presentado e! seflor Sans. cua­
dro en el cual no sabemos qué elogiar m ejor si la enten­
dida colocación de los personajes, ia energía y espresion 
de 'US fisonomías ó la corrección  del dibujo. Nótase, sin 
emhargO) alguna tlbiez.i en las tintas y poco esfuerzo en 
los (Kcuros; pero estas pequeñas faltas sou dispensable.s 
en un pintor com o el señor Sans, que prom ete ser uno 
(le los artistas que dejen su nom bre á la liistoria.

Al señor Ferran, autor dcl cuadro Felipe cl Atrevido 
m oribundo, no nos oumple sino darle la enhorabuena por 
la propiedad y buen gusto de que ha dado prueba al re­
presentar con brillant > colorido y gran franqueza esta pa­
tética escena de la historia de Francia.

La luz roja dcl Sueño de Calpurina, cuadro del señor 
Alvarez, nos gusta. La com p osición  es buena, la ejecu ­
ción bellísima, y c o rr e c to  el dibujo. Asi al menos piensan 
los inteligentes.

El lienzo del señor Casado, que representa E l juram en­
to de las Cortes de Cádiz, liene generalmente buen color 
y un dibujo regular, pero la perspectiva seria mejor si 
por efecto  de la elevación  del altar no pareciese que 
los lejos están mas profundos que los pr imeros término?. 
Esto no obstante, e l cuadro revela al pintor, aun cuando 
no debe dej ir satisfecho al artista.

D on Victor Manzano, en el m ejor do los cuadros que 
ha presentado, pinta la visita de Rodrigo Vázquez á la fa ­
milia de Antonio l'erez en la prisión. Buen co lo r , buen 
dibujo y escelente. com posición se nota en este lienzo» 
qiic ha llamado mucho la atención  á causa de su belleza.

Del Concilio tercero de Toledo, cuadro del señor Martí, 
solo podem os decir que el artista ha dado en él pruebas 
desu  buen deseo, y por lo tanto le anim arem os á  conti­
nuar sus esfuerzos sin imitar la conducta de otros críti­
cos mas severos.

De los lienzos h isK íricosL afom ade Córdoba. San F e r ­
nando. su esposa doña Beatriz y  su hijo don Alonso, La 
muerte de Aaron, Cristóbal Colon volviendo á Epaña  enca­
denado y otros, no nos es dado sino citar los nombres.

Una visita de San  P ra«cisco de Borja  al emperador Cár­
los V . del señor Esquivel, no nos acaba de satisfacer por 
lo recortado del dibujo, la tiesura de los plegados y la 
falta de valentía que se nota en el pincel.

Los cuadros de don Benito M ercadé, Ultimos momen­
tos de fray Cárlos Chinnque, y Cdrios V  en el monaslerio 
de Yuste, no son tan buenos com o teníamos derech o  á fi­
gurarnos al saber el nom bre del autor antes de conocer 
sus lienzos; sin em bargo, ha y franqueza y valentía en et 
d ibu jo , y en particular el segundo tiene muy buen co lo ­
rido.

La profecía del Tajo, de don Francisco Torras, es un 
cuadro vsgo y estraño, com o el asum o quo lo ha creado, 
según la opinión de los que nos han precedido en esla 
tarea.
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Arancel para  la exa cc ión  de  los d erech os  de entrada en la Península é islas Baleares á las m ercaa- 
cias estranjeras y  de  las posesiones españolas de Ultramar.

(CoíifmKflcfo.'i.)

H ú m ero

d*
ptrQ d a .

135

139

140

141

142
U3

144
145
146

147
118
149

táO

151

152

153

151

255

A R T IC U L O S .
DERECHOS.

136

137

133

Carruajes (9.*) (10.)
-coches y berlinas de coatr 
T09, usados ó compuestos 

-carretelas de dos tableros 
y las berlinas de do$ ai 
id .id .....................................

espresados en las partidas anteriores...........................
Cartabones de bronce para agrimensores, con estncbe

en este arancel.) 
Cartas hidrográficas y las de naresacion, litografiadas

y calidades, y las cigarreras de goma. Por avalúo {11), 
¡artoQ en cubillos para botellas, platillos de despabiladera 
ú otros usos. (Véase hoja de hierro y  cartón en bandeja 
y  azafates.) ' 

iartones batidos ó sin batir, de cnalesquiera tamaños, y  lo 
preparados para dibujar, ó  sean pizarras artificiaies. . 

-sueltos y  numerados para juegos de lotería. (Véase jue 
?»*•.) . . . .

siones. (Véase papel continuo.) 
Cascabeles. (Véase latón labrado) 
Cassia lígnea, corteza dcl lauro i 

China.)
Castañas- (Véase frutas secas )

losa.)
Cebos 6 cápsulas para armas de fuego y los cartuchos

las armas permitidas (12).................................................
Cedazos. (Vease zarandas)
Cepillos de corda para los dientes, peines, plateros, r.,..,.,..

o uñas, y las brochas para la barba sin mangos de mar’fti 
—dichos para la cabeza, ropa y demas usos, loa de raíces

los de esparto y las bruz.as...................................................
— dichos eon mangos de marfil. (Véase marfil labrado.)
Cera amarilla sin labrar............................................................
—dicha, producto y  procediendo directamente de las pose

sionee españolas de América ( ! . ‘ ).......................................
—dicha labrada, inclusas las bujías 6 velas. . . . .
—blanca sindabrar......................................................................
—dicha, prcHueto y  procediendo directamente (1.*) de la

posesiones’ españolas de América........................................
—dicha labrada, inclusas las bujías ó velas..........................
—en borras, desperdicios ú horruras......................................
~ ;rda ó  crin en pelote ó preparado para cualquiera clase d

artefactos, blanca ó teñida....................................................
Cerdas de jabalí, sueltas ó en cajitas, para zapateros, ineln

so para e! adeudo el peso de las cajas...............................
•dichas sin preparar, para brochas de cualesquiera clases
cepillos ú otros usos a n á l o g o s .........................................

Cerveza, incluso el peso dei envase, no siendo de madera, el
cual adeudará por sn respectiva partida..........................

Chichoneras de paj.i. (Véase sombreros.)
Chocolate.......................................................................................
Cigarreras. Cañuteros ó petacas. (Véase carteras, carpe­

tas, etc.) ■
Cilindros ó  rollos de madera, cubiertos de papel secante

para escritorio. Por avalúo........................................................
Clavijas mecioieas para guitarra, violoncelos ó contrabajo».

é  metal con ojitos de aslft, carey, bucto,

Unidad. E d bandera  
n a ú o n a l .

Reales. Cénis.

En  eslraojer 
y  por tierra.

R eales. Cénts.

Uno. 4000 4800

Uno. 3009 3600

Üoo.
3
8

1250 1500

5
Uno.Q

15 por 100 18 por
9
9

Uno,
9
s

20 por 100 24 por l

s
lOO kilógramos. |

3

e

33,69 • 40,30

Kilógromo.

s

8,60 10,30

Oocena.
Docena.

4,73
14

5,70
16,80

Kilogramo. 0,40 0,50

Kilógramo.
Kilógramo.
Kilógramo.

0,15
3,75
0,50

0,40
4,50
0,60

Kilógramo. , 
Kilógramo. 

|100 kilógramos.

0,20
5

19,20

0,30
6

23

Kilogramo. 1,20 1,45

Kilógramo. 4,50 5,40

Kilógramo. 1,32 1,60

Hectolitro. 50 60

Kilógramo. 4 4,80

Docena.
Docena.

15 p or IOO
3

18 por loo  
3,60
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NúDiero 
' de 

le ptrlidt.

156
157

139

159

160 
161

162

163

161

165
166

167

163

169

170

171
1 7 2

173
174

175

176

177
178

179 

ISI

132

ARTÍCULOS.

iriarfli, meta! ó nácar para afianzar loa varillajes da aba- 
nicos, y los de ro.sca con piedras falsas para loa miamos. 
(Vease q)os y  gjetcjaajifijnfilíil paraiaatones, corsés etcA 

Clavo de esp ída  ó clavillo. . . . . . . . . .
—ea rabiltosb uña» de clavo, pedúnculos de ias florei

caryophyllns aromaticus.............................................................
Clipsoporapoa. (Véase cajas ó clipsopompos de hoja de lata.) 
Cobre de primera fundicioa, y el viejo procedente del des­

barate de buques ó de cualquiera otra clase.........................
.—dicho, producto y  procediendo directamente (I.*) de fes

posesione» españolas ultram arinas.........................................
—afinado en roseta, barras, lingotes etc.....................................

l'nidsd.

posesiones españolas ultramarinas...........................................
—en hojas ó planchas, en blanco ó  negro, en calderas para 

fabricas de jabón y alambiques, y en alambre de cuales­
quiera gruesos, clases y  calidades............................................

—en cascos de braseros, calderas, peroles ó piezas de bate­
ría de cocina á medio labrar, y en tubos pulimentados ó
sin pulimentar...............................................................................

—on quincalla común (13), piezas concluidas, como bacías, 
braseros, pies para loa mismos, calentadores, cazos, cho­
colateras, cuelga-capas, jofainas, llamadores, maniveles, 
moldes ó  matrices para letras de imprenta, pasadores de 
puertas, pestillos, tenedores, tiradores de campanillas, vi- 
sagras u otras piezas semejantes aunque estén barnizadas, 
cbaroladas ó pintadas, ias de metal compuesto de cobre, 
zinc y otra mezcla y  las llamadas de alpaca y de plak-
fond...................................................................................................

Cobre en clavos................................................
—atioado y  dispuesto en láminas para ia fabricación dei

plaqué...............................................................................................
Cocinas económicas. (Véase hierro colado ó  forjado en ma­

nufacturas finas.)
Cochinilla. (Véase grana fina.)
Cojines, asientos, almohadas ó colchones raanafacturados 

con goma clástica y otras materias. (Véase ropa hecha.) 
Cola común, la llamada de boca, la blanca de pescado y 

cualquiera otra; la jaletina de M. de Laine y los polvos
líquidos de Fuller para ctariflcar vioos.................................

Colore» preparados con aceite en tubitos ó vejigas para el 
arte de la piutura, inclnso para el adeudo cl peso del en­
vase en que estén contenidas.........................• . , . .

— preparados á la aguada ó á la miel, en barritas, pastillas 
ó tabiitas para id., incluso para e l adeudo el peso de los
papeles y_ cajas en que vengan colocadas..............................

— líquidos ó  en pasta para aso de las artes mecánicas, no 
comprendidos en partida especial, incluso para e! adeudo
el peso de los envases..................................................................

- e n  polvo, no tarifados espresamente como tales adeudarán 
los derechos señalados en este arancel con un recargo 
de 50 por 100.

Compases. (Véase herramientas.)
Comunes ó  retretes de cualesquiera clases................................
Conservas alimenticias, las frutas en aguardiente y la hor­

taliza encurtida, incluso para el adeudo c l peso del envase. 
Coral en rama, de procedencia estranjera (14)......................
— labrado en camafeos, cuentas u otras piezas de cualquie­

ra forma..........................................................................................
Corchetes de alambre de platilla falsa, do hilo de hierro ó 

de latón, plateados ó siu platear, inclusos para el adeudo 
el peso de las cajitas, cartoncitos, ciutas llamadas corche-
teras .ó  papeles en que vengan.............................................

Cordeleria. (Véase jarcia.)
Corcho en bruto, ó  sea la primera capa de la corteza del al­

cornoque............................................
—  en tañías, panas ó  panes...........................................................
—  labrado, en coalquiera ctase de piezas no espréaadaa en 

este arancel. Por avalúo..............................................................
Cortes de corsés, de tejido de lino, con ballenas y ojetes de 

metal, pero sin cintas, ribetes ni otra obra de costara. .
—  de cnalquiera clase de pieles para botas (15)......................
Corteza de alcornoque, encina, robla li otros árboles que

sirven para curtidos............................... ....................................
—  de otras clases no espresadas. (Véase productos de v e - 

Jetales.
Uortiaas trasparentes de cualesquiera clase y  telas, tengan 

6 no rodillos para cojeilas...........................................................

DERECHOS.
En bsodera 
nacional.

Reales. Cénts.

En «iraDjera 
j p o r  l ie n  a.

Reales. Cé/Us.

Kilógramo. 2 ,dO ■ ■ ~h

Kilógramo. 0,60 0,70

too kilogramos. 90 108

100 kilógramos. 
100 kilógramos.

18
150

42
180

100 kilógramos. 20 80

lOCi kilógramos. 261 316,80

Kilógramo. 4,20 5,05

Kilogramo. 
100 kilógramos.

5.95
300

7,15
360

Kilógramo. 2,80 3,36

Kilógramo. 0,80 0,95

Kilogramo. 8 9,60

Kilógramo. 25 30

Kilógramo. 1,50 1,80

Üno. 53 63,60

Kilógramo.
Kilógramo.

4.20
1.20

5,05
1,45

Kilógramo. 90 103

Kilógramo. 5 6

100 kilógramos. 
lOU kilogramos.

2,15
6,40

2,60
7,70

Kilógramo. 25 por 100 30 por 1

üno.
Uno.

12,50
10

15
12

100 kilógramos. 1,20 1,45

Una. 30 36
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N úm ero
de

)t partida.

183
184
185

DERECHOS.

186

187

188

189

190

191

192

193

191
195
196

197
198

193

200
201

202
203

204
205

A R T IC U IO S .

Costureros de madera maqueada ó  i í d  maquear, con  embu­
tidos ó  piezas de marfil. (Véase muebles.)

Creosota, líquido oleoso é inflamable que se estcae de la 
brea. (Véase alquitrau )

Criadillas de tierra 6 trufas en su estado natural. (Vease 
hortaliza seca.)

— dichas en botellas. (Véase conservas alimenticias.)
Cribas. (Véase zarandas.)
Crisoles de barro ordinario.........................................
—  de grafito, lápiz, pizarraóplom o...........................
Cruces de madera, tengan ó  no crucifijo, da metales comu­

nes ü otras materias, y guarnecidos ije estaño, hueso, 
marfil ó  nácar, con embutidos y peanas ó sin unos ni 
otras. Por avalúo ; . • • • • •

—  dichas con crucifijos de oro, plata ó platina. (Vease oro, 
plata ó platina en alhajas.)

Cuadrantes on  cajitas de cartón, madera, metal ó zapa, con 
vidrio ó  sin é l, hasta seis pulgadas en cuadro. (Véase juo- 
gos.)

— de mayor tamaño que los anteriores. . . . • . •
Cuadros compuestos de estampa, marco, y  crista!. (Véase

muebles.)
Cubas ó vasijas grandes de madera, armadas ó sin armar 

(Véanse tas partidas de tablas ó tablones, y Jas de hierro 
a que según sus dimensiones correspondan loa aros.) 

Cucharas, cucharitas y tenedores de asta, hueso, boj 6 cual­
quiera otratnadera..................................................; ■

—  dichas y cucharones de estaño, hierro pcltr ó zinc.
— dichas de alpaca ó de plak-fond.(Véase cobre en quinca­

lla común.)
—  dichas de marfil. (Véase marfil labrado.) •
Cuchillos y trinchantes, coa cabos 6 puños de asta, ballena,

hierro, hueso, madera ó marfil, y  los cutoes de igual cla­
se con vainas ó  sin ellas.............................................................

 dichos con cabos ó puños de carey, nácar hojuela de pla­
ta ó dnradaylaton común.......................................................

—  dichos corvos ó  de otras figuras de cualquier tamaño pa­
ra artes ú oficios. (Véase erramientas ordinarias.)
de carey, hueso, madera, marfil ó nácar paca cortar

papel.................................................................................................
Cuentas de acero, metal dorado, plateado ó sin dorar ni pía 

tear. de cualquier tamaño, incluso el peso de las cajas ó 
papeles que traigan.......................................................................

—  de madera ó frutilla labrada y taladrada ] » r a  rosarios, 
inclaso el peso de las cejas ó papeles que traigan. . ■ .

Cuercitron, (Véase Qüefcitron.)
Cuerdas metálicas para instrumentos músicos. (Véase alam­

bre.)
—de tripa paiavid .............................................................................
Cuerno de c ie rto  y  sns rasuras..................................................
Cueros de carag ao, venado y vacunos, producto y  procedien­

do directanij nte de las islas Filipinas, secos, salados ó
sin salar (1 • ...................................................................

—Con Iguales circunstancias, salados en fresco. . .
—al pelo, asnales, caballares, de búfalo, de focas marinas 

ó  vacunos no preparados, secos, salados ó ún  salar, las 
pieles añales ó  sobreañales y  las aonnatas de Las mismas 
especies, producto y procediendo directamente (1) de las
posesitmcs españolas de América...................................

—dichos, productos de uotos estranjeros de América, y pro­
cediendo directamente(1)de cualquier puertode ta misma. 

— procedentes de cualquier punto de Europa y  Africa. . .
— salados en fresco, producto y  procediendo directamente (1)

de Jas posesiones españolas de'Am érica.................................
—dichos, productos de pastos estrajeros de America, y pro­

cediendo directamente (I) de cualquier puerto déla  misma, 
—dichos, procedentes de cualquier puuto de Europa ó  Africa, 
—curtidos. (Véase pieles.)
1 -dichos, y cortados en pedazos para cintas, parches etc. . 
—prensados é preparados en adornos ó  relieves.....................

Iniiltd.

D .

En  bandera 
nacional.

En  estracjeri 
y por lierrt.

Reales, Cénts. R eales. CéaU.

Docena.
Docena.

Una.

Docena.

Gruesa de piezas. 
Kilógramo.

Docena.

Docena.

Docena.

Kilógramo.

Kilógramo.

Kilógramo.
Kili^ramo.

100 kilógramos. 
IOO kilogramos.

100 kilogramos.

-100 kilógramos. 
100 kilógramos.

100 kilógramos.

100 kilógramos. 
100 kilógramos

Kilógramo.
Kilógramo.

Dados d e  carey, hueso, marfil ó nácar. (Véase juegos.) 
Dátiles. (Véase frutas secas.)

0,60
3,80

15 por 100

6,30

25
4,50

2,50

12

12

1,95

0,70
4.55

18 por.lOti

7,75

20
5,40

3

9,60

14.40

14.40 

2,35

30 36
0,10 0,15

5,60 52
1,80 43,80

15,60 56

31,20 75
54 64,80

8,80 49

15,40 61
24 . 53

4,95 5,95
18 . 21,60
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206

207

203

209
210 
211 
212
213
214

2 1 5

218

217

218

219

220

221
222
223

224
226

226

227

J28

229

230

Dedales de todas clases, escepto ¡os de oro ó plata, (Véase 
alfileteros.) '

Descalzadores de cualquiera clase. (Véase la partida cor­
respondiente á la materia de que se compongan, por la 

cual adeudarán.) r  o . r
Dcspaviladeraa de cualesquiera clases y formas, de acero

hierro ú otro metal común.........................................................
Despojos de baques estranjeros náufragos, como son el cas­

co, arbolsdura, jarcia, cables, cadenas, anclas y demas 
enseres y  útiles de maniobra y seguridad de los buques, 
como igualmente los de su material servicio; adeudaran
sobre su valor en subasta pública.......................................

— dichos cuando procedan del desgu ace 'por con’verileiicia 
del armador ó dueño: el casco adeudará el 15 por 100 so­
bre avalúo, y  1* jarcia y demás objetos los derechos que 
las partidas respectivas dei arancel les señalen según sus 
cisses.

Dientes artificiales, imitando al natural, sueltos 6 sobre encía
—de jabalí, lobo ó vaca marinos.............................................
Difuminos de badana, baldés 6 papel, para dibujantes. . .
Duelas de castaño...................... .....
—de roble y demás clases no espresadas.............................
Dulces secos ó en almíbar, arropes, bizcochos, vinagre de 

frutas, jarabe psara refrescos ó mermeladas, incluso para 
el adeudo el peso del envase, siendo ordinario; pero no 
siendo este cajas de cartón, las cuales adeudarán por 
la partida correspondiente.

— dichos, producto y procediendo direclamente (I) de las 
posesiones españolas te  América, inclnso para el adeudo 
el peso del envase, siendo ordinario, pero no siendo este 
cajas de cartón, las cuales adeudarán por la partida cor­
respondiente.....................................................   . ; . .

K iiógramo.

Hcctógramo.
Kiiógramo.
Kiiógramo.
Millar.
Millar.

Kiiógramo.

Kiiógramo.

Elásticos de acero para corsés, estén ó  no forrados ó cnbier 
tos de cualquiera raaferia

Embarcaciones 6 buques de hierro estranjer¿s do cuaiqúie; 
porte (16, y 1 /) .................................  u ‘cr

— de madera desde 400 toDeladas'en adelante (lé

Encerados de cañamazo cubierto de betún,’ y 'con  d’ibúioá 
de colores, para suelos, y los sobre telas de cualesonier» 
clases embetunados ó  charolados por ám bos'lados de  ̂
tinados a envolver fardos ó  paquetes..................... > w-

— ách os, y  los hules de cualesquiera clases, colores' 
dibujos ó  formas, sobre telas de algodón, cañámo. lana 
^ ^ « ‘‘.«■.'■otódos por uno ó  ambos lados
y  ¡as telas de algodón cubiertas de nna cana de goma

— dichos sobre tela de seda. . , goma.
E n e a  ó esp a d a ñ a  la b ra d a  en c u a lq u ie r a ’ fo’rm k 6  uteiisiiios
Enrejados de a ambre ó do tela metálica de cualquiracla 

se, en canastillos, caretas ó  máscaras, delanteras de chi­
menea, faroles, tapaderas de braseros, de fuentes v de 
platos u otros objetos semejantes,

Escalera de cuerda, (Véase jarcia  obrada ) ......................
Escopetas com unes ó  re g u la re s  d e  un can on  (19)
- d e  dos cánones, y las del sistema rewolvers, ¿naíquiera 

que sea el numero de ¡aquellos. . . .
ñoíes* 0 9 ) “ '’ '̂ ’ sea eí número’ de sus ’ca

^^díra*^ eorrespkndien’tee.’de cristal, ¿ a -
1  lo pinteado, ó  porcelana, sobre plato
adornoT. p " r ’ava?úo“  °

^ relieves ;y’ cu'alq'uiera' obra’ sobre
oda ma eria que no sea mármoí, jaspe ó  alabastro per-

isteTranif »'> espresadarcn
atabartro, pL v lva lü o  ®

- d e  rosa, incluyendo para el adeudo ei peso del envase.

Kiiógramo. 

Ton. de 1.000 kiióg 

Ton. de 1 OOOkilóg.

Kllógramo.

Kilogramo. 
Kiiógramo, 

100 kilógramos.

Kilogramo.

D n a .

Dna.

Una.

Una.

Dna.

Kllógramo.
Kiiógramo.

JI,25

8 cs. por 100

13,50

40 48
0,95 1,15
2,40 2,90

100 120
37,50 45

2 2,40

0,80

2,60

•0,95

1,30

4
16
16,50

10

25

60

100

25 por 100

6 por loo
33,10

192

3,10 ■ 

57,60 

138

1.55J:

4,40
19.20
19,80

12

30

72

120
f

30 por 100

8 [por lo o .

46,10
230
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DHL RECURSO ÜE CA SA C IO N  EN LO
C R I M I N A L .

Tiem po hace que pensábamos ocuparnos de ían inte­
resante asunto, y una agradable nueva ha venido á anti­
cipar, con grande satisfacción nuestra, la realización de 
nuestro pensamiento. Hemos leido en algún periódico 
que el tribunal supremo de Justicia, animado de un lau­
dable ce lo  por la m ejora de In alta institución que le da 
nom bre, ha elevado á S . M., de acuerdo con su fiscal, una 
respetuosa y razonada consulta, haciendo ver la abso­
luta necesidad, y aun urgencia, de establecer desde lue­
go y sin esperar á ta formación de la ley de enjuicia­
miento crim inal, la casación en lo* asuntos de esta clase, 
para evitar los graves conflictos, la varia y contradictoria 
interpretación de las leyes, y otros m uchos inconvenien­
tes que se esperimenlaii por no haberse adoptado aun 
pornueslra legislación este importante recurso, cuando ya 
se halla establecido para los pleitos civiles, para los deli­
tos de imprenta y hasta para los de contrabando.

No podem os menos de alabar la idea que ha guiado al 
tribunal suprem o de Justicia al solicitar del gobierno de 
S. M. una m ejora tan reclamada por los respetables de­
rechos que ampara Ir legislación criminal. Es ciertamente 
un contrasentido, que no tiene justificación atendible, ta 
existencia del recurso de casación en lo civil y aun cri­
minal en determ inados delitos, y su negación en aque­
llos que representan una importancia mas caracterizada 
en el órden social.

El recurso de casación satisface la necesidad que exis­
te de uniformar la jurisprudencia de los tribunales, á  fin 
de evitar que las leyes se apliquen de distinto m odo en 
cada uno de ellos. Esta unidad es una garantía de los 
derechos, piies por su m edio hallan la misma dispensa­
ción de la justicia sin tem or á las varias interpretaciones 
que á la ley puedan darse, y con  efecto se da en los tri­
bunales. l 'o r  otra parte, ese recurso es un medio d e  vigi­
lar la administración de justicia, proporcionando ocasión 
de corregir los defectos, abusos ó  descuidos que la vi­
cien . m edio que se realiza con  el establecimiento de un 
tribunal supremo encargado de la alta inspección del or­
den judicial y de con ocer los recursos que se llaman 
de casación. Finalmente, com o la legislación, por grande 
que sea el talento previsor de tos que la dictan, no es 
posible que com prenda los infinitos y variados casos que 
se ofrecen en ia administración de justicia, el recurso de 
casación, por el que en ultimo grado se con oce  de los 
asuntos en el orden judicial, viene á hacer que se form e 
una jurisprudencia nacida de la interpretación repetida 
de las leyes en casos dados, jurisprudencia que suple, 
aclara, corrige ó  deja estas sin efecto , según que son in­
suficientes, oscuras, defectuosas ó  inaplicables.

Esta sencilla y breve esposicion de los fines que rea­
liza el recurso de casación, bastan para dar idea de su a l­
ia importancia y de la influencia benéfica y eficaz que 
e jerce en  la recta administración de justicia. Establecido 
conform e á los principios de !a ciencia del derech o, no 
pueden temerse los males que resultan de la diversidad 
d e  ju icios, según son dados en uno ú otro tribuna),

diversidad que proviene dol diferente m odo de apreciar­
se el sentido de las leyes por los magistrados que las 
aplican al caso controverlitlopse alejan los temores de una 
injusticia que puede ser corregida y ctisligada p o re l 
Iribuniil que, colocado al fren iedel órden  Judicial, conoce 
de lodos los negocios en que es Jado ese recurso, y se 
dá amparo á los derechos y á  los inlereres no dejándolos 

, abandonados y sin una declaración conform e á  las reglas 
de la equidad y ile ia justicia, por cuanto aun en el caso 
de insuficiencia, oscuridad ó  r igor de la ley, se pro­
nuncia un fallo autorizado y respetable que la suple, acla­
ra ó  corrige.

Si tales beneficios se disfrutan eu el órden civil; si tales 
garantías hallan los derechos que se refieren á las rela­
ciones de los individuos entre si, motivadas frecuente­
mente por los intereses, por los bienes materiales, estraño 
y sensible es que esos beneficios y garaiilias no se co n ce ­
dan en el órden crim inal, orden que alcanza á la honra, 
á la libertad y hasla á la vida del hom bre. En lascausag 
criminales se trata ds los mas sagrados derechos ile la 
humanidad: aun aquellas qite mas leves parecen por h  
insignificancia deldetllo sobre que versan, tienen por o b ­
jeto declarar la inocencia ó cuipahilidad de un individuo, 
ó  lo que es lo m ism o, im ponerle la pona del culpable ó  
absolverle con la consideración debida ai hom bre hon­
rado. Cualquiera que consulte á su conciencia , no vaci­
lará en dar la preferencia á los derech os que se cuestio­
nan en uua causa criminal, sobre los qu e motivan tos 
pleitos civiles. Y  sin o , preguntaremos: ¿habrá quien p re ­
fiera el interés de un pleito en que se disputa una fortu ­
na, al de una causa criminal en que se (rale de  im poner­
le siquiera no sea mas que un dia de prisión? ¿No arros­
trará cualquiera con  resignación la miseria y verá en las 
celdas de una c á r c d  la desgracia mas imponente?

No obstante la mas alta consideración que m erecen los 
asuntos relativos al órden criminal, carecen de los bene­
ficios y de las garantías inherentes al recurso de casa- 
c ien , toda vez que no se concede en ellos. Puede hoy in. 
lerpretarsc torcidamente una ley,, y causarse por ello una 
sentencia que Heve á un individuo á una prisión perpetua 
ó  al patíbulo; puede hoy la injusticia lastimar hondam en­
te la lionra, la libertad ó  la vida de uu hom bre inocente, 
y sin em bargo esa torcida interpretación y esa injusticia 
no podrán repararse com o lo exigen los sagrados dereclios 
de la humanidad y los mas altos y respetables principios 
de la razón. ¿Y por qué? Fácilmente sa com prende des­
pués de cuanto hem os dicho: porque asi com o  en  el 
órden civil el tribunal supremo de Justicia uniforma la ju ­
risprudencia y da reparación á los abusos y descuidos 
de los tribunales inferiores por m edio del conocim iento 
que le com pete de los recursos de casación, en el órden 
criminal no cabe recurso una vez que las Audiencias l»an 
dictado sentencia ejecutoria. Una dolorosa esperiencia ha 
hecho com prender la necesidad que existe de  poner fm 
á ¡os males que con  frecuencia se lamentan y que d ep en ­
den de la falta d e  garantía debida á ios sagrados y respe­
tables dercciios sobro que recae la administrackm d e  la 
justicia en ei órden crimina!.

Asunto es este sobre el que existe la mas com pleta uni­
form idad de opiniones entre cuantos han escrito y ha­
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blado de él, y nosotros nos estenderiamos en ias conside­
raciones que se nos ofrecen si no detuviera nuestra pluma 
la esperanza que abrigam os de que la esposicion elevada 
por el tribunal supremo de Justicia contendrá todos los 
(1 líos y razonamientos necesarios para llevar ai ánimo 
del gobierno de S, M. el convencim iento de la necesidad 
y urgencia de una reform a tan importante y que lanto 
lia de contribuir á la buena administración de justicia. 
U  respetabilidad del .olio tribunal que lia recurrido al 
SObierno es prenda segura del m ejor éxito en asunto de 
semejante irascendencia, y por lo mismo podem os con . 
liar de que en breve los beneficios y garanlias del recur­
so de casación se liarán estensivos 4 todos los negocios 
criminales. Si así fuere, cabrá al gobierno la gloria de 
haber realizado una rpforma que ba de causar inmensos 
bienes al país, contribuyendo á la mas cum plida y recta 
administración de justicia. Asi lo deseamos nosotros y por 
ello felicitaremos al gobierno.

 ______________________ E. A. A.

l\  ESP O SIC IO N  IN T E R N A C IO N A L
DE LON DRES DE i 8 6 2 -

V I .
F o t o g r a f i a »  y  a p a r a t o »  f o t o g r á f l e o »  e n  

la  c a p o a lc io n  n n i e e r a a t .
I.

Ningún ramo de las bellas artes ha hecho quizás tantos 
adelantos durante la última década com o el de la fotogra­
fía. Desde un juguete químico que era en 1831 ha pro 
gresado basta convertirse en un ram o importante de la 
industria, útil al artisfa, al arquitecto, al ingeniero, al in - 
duslnal, á todo el m undo. Las faces pasajeras de Is na 
(uraleza, las antiguas obras del arte, los monumentos m e­
dio destruidos por los siglos. los dibujos de los artistas 
primitivos, accesibles solo para los pocos, las obras maesl 
tras, anles al alcance de los ricos solamente todo ha 
sido conservado, todo es reproducido, todo se ba puesto 
a  ia disposición de las masas por m edio de la fotografía 

Los progresos que hacen las obras públicas pueden 
ser notados diariamente por los gobiernos y sus ingenie 
ros sin necesidad de visilar e! lugar donde se ejecuten v 
los arquitectos, los industriales. los com erciantes y ío's 
artistas, pueden trasmitir y recibir jior medio de sus cor­
responsales los o b j« lo sq u e  desean producir, imitar ven­
der ó copiar. ¿Hay cosa mas importante para los fines de 
la justicia que la facilidad que da la fotografía auxiliada 
p or  el telégrafo eléctrico para ei arresto de los criminales 
fugitivas por m edio de su instentánea identificación’  El 
amante separado por el destino de su amada, el espo­
so alejado de su esposa, la madre separada de sus hijos, 
el em igrado político, el soldado en los campos d e  bata- 
Ua y el m a n to  en los apartados m ares, todos Imilan en 
los retratos fotográficos, trasmitidos fácilmente dentro de 
de cartas, el medio de com tem plar sus afecciones sus 
am igos, sus parientes, sus amores y baste el aspecto dei 
país mismo que los d ió el ser. ¿Qoé mas podría decirse en 
elog io  del arte moderuo de la fotografía? En presen* 
cía de estos grandes beneficios, su importancia com o ar­
ticulo de com ercio es ciertamente de interés bastante se 
cundario y pequeño.

El nacimiento de la fotografía es, sin em bargo, tan 
m oderno, que los comisarios régios de ia esposicion uni­
versal de 1851 rehusaron acordarle una clase y espacio 
separado para ella en el palacio de cristel de Hyde Park. 
Los productos del daguerreotijio y ol talbeolipo ó  pintu­
ras solares, com o se llamaban por algunos, tuvieron por 
lo lanto que ser exhibidos casi á hurtadillas entre los Ins- 
irum eiilos y aparatos matemáticos. Las muestras espues- 
las lio parecían m erecer por otra parte m ejor tratamien­
to. L os retratos eran una especie ,de curiosidad som bría, 
un libelo de la faz divina del hom bre mas b ieq  que su 
fiel trasunto. La dificultad de ver [os retratos una vez 
colgados en  la pared, e r ? ‘también considerabíe. T odo el
m undo recuerda las posiciones que habia que tom ar, y
las veces que era necesario tornar y volver los cristeles 
en diferentes direcciones para podar descubrirla  imagen 
en é l retratada.

El procedim iento del colodion  al cual se  debe e f  in­
menso desarrollo que lia tenido lugar en este ramo el 
arte desde 1851 acá, no era conpcído uutes de !a exhibi­
ción  que hubo en dicho año. La ulbuniina sobre el crista / 
habia sido ensayada, con poco  éxito. A rcher estaba ha- 
cieiido esperimentos con el colodion  al abrirse aquella, 
y el doctor Diamond hizo un retrato por cl mismo pro-’ 
cediniiento en 1830. Mr. Archer exhibió otro retrato lla­
mado pintura positiva, y Mr. flippingliam algunas otras 
de planchas negalivias de co lod ion , por cuyas muestras 
no otorgó ninguna medalla el jurado. Este cuerpo se 
contentó cpn declarar en su informe que Rippingham ha­
bía exhibido varios talbolipos, que eran una série d e  p o ­
sitivos intactos de los negativos de colodion  sobre p lan ­
chas de cristal. En aquella época nadie previó la influen- 
cia que tales esperim entos debian ejercer en el arte f o ­
tográfico. La simplicidad del procedim iento y la  belleza 
de los resultados, hizo no obstante que fuese adoptado 
universalmente.

Los priiueros impresos positivos sobre el papel fueron 
producidos por el procedim iento del nitrato de plata, to- 
davia en uso. üitimamente se han hecho varios esperi-
nientospara imprimir el uegativo en carbón, base de la 
tinta de! im presor ú otro material indestructible, para c o ­
municar á las fotografías la permanencia de los grabados. 
Los resultados de estos esperimentos son altamente satis­
factorios, y aunque no han ilcgado á ser aun lod o  lo que 
seria de desear, es probable que no trascurra m ucho 
tiempo sin que sea. perfeccionado esle y otros procedi­
mientos mas importantes lodavja.

La exhibición de 1831 y la invención de Archer, el cual 
dem ostró que podia fijarse la som bra,— después que Jabot 
obtuvo el negativo para imprimir un núm ero de copias 
ilimitado, y Herschel descubrió que las imágenes foto­
gráficas podían retenerse on el cristal ¡mr m edio de la al­
búmina ó blanco del h uevo.— dieron un grande impulso 
en Inglaterra al arte de la fotografía. La sociedad de las 
Arles verificó una exhibición fotográfica, la primera en ’ 
Londres, y esta exhibición condu jo á la  formación de la 
la sociedad fotográfica de Lóndres, que ha dado n aci­
miento á  las innumerables asociaciones del mismo gén e­
ro que exislen actualmente on el Heino-Unido.

Ademas d e  su valor artistico, U rapidez, la m ultiplici-
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Jad da las copias y la esiroina b a /ílu ra  á que podían 
j)roducirse esüs, dieron á Ja fologralia uu e.Mraordinario 
valor com ercial. El número de brazos ocupados en la 
eonslruccion de los aparalos fotográficos cu  todas las na­
ciones es inmenso, y una sola casa de Londres emplea 
todos los años quinientos mil huevos de gallina cu  la 
preparación del papel albumiuado para los retratos.

La fotografía ha conducido también á otros procedi­
mientos altamente útiles para la industria y ias demas a r ­
tes, com o, por e jem plo, la tblozincografia, la fo top íriro - 
grafia y la fotolitografía; las cuales no son mas quo mo­
dificaciones ó nuevas aplicaciones de aquella. El gobierno 
inglés está realizaudo considerables econom ías por medio 
de la primera en la impresión de sus m apasy planos, que 
consiste' en irasferir las fotognifias á plaucbas de zin cre- 
produciendo por este medio á voluntad los ejemplares con 
tinta de imprimir. Los otros procedim ientos sirven sim ple­
mente para reproducir los raaiiiiserilos antiguos y m oder­
nos. El primero que aplicó la fotografía á ias vistas de gran­
des obras publicas en curso d e  construcción, fué el ingenie­
ro  inglés Vignoles, que teniendo grandes obras en Rusia, 
mandaba frecuenlcinente fotograíias do ellas al em pe­
rador moscovita para que, sin personarse en e l lugar de 
su ejecución , pudiese apreciar con  exactitud loa progre­
so* que hacian. W arnen de la Rué ha recib ido esle  año 
la medalla de oru de la sociedad real Astronómica, que 
es  el m ayor honor que puede acordar, por la perfección 
á que ha llevado el arte en esla d irección , y la inaprecia­
b le  adición que ha hecho con  su ayuda á la ciencia.

Apesar de la grande importancia que ba alcanzado cl 
arle de la fotografía, ios com isarios régios ingleses reliu - 
saron asignarle un lugar adecuado en el palacio de K en- 
sington, con  lo cual ofendieron á l.a sociedad fotográfica 
de Lóndres que se negó en consecuencia á dar asistencia 
alguna com o corporación  á la exhibición de fotografías. 
Tem iendo coioearia en la sección iV  de la c la s e í4 , perte­
neciente á las bellas arles, la incluyeron en la sección  II 
con  ios aparatos fotográficos, consignándola al techo 
del edificio, donde no ha podido verla la mayor parte de 
los  concurrentes á ia esposicion, al mismo tiempo que 
daban un lugár preferente en  la gran nave á ios vulgares 
trofeos de com estibles, encurtidos, velas de espeima y 
juguetes de niño.

Ei derecho esclusivo de tomar vistas dentro de la espo­
sicion fué adjudicado en pública subasla á la compañia 
estereoscópica de Lóndres por la suma d e  doscientos mil 
reales.

El uso que esla compañía ha ije c lio .d e 'su privilegio 
eslá ahora delante del m undo entero en millones y m i­
llones de fotografías para et estereoscopio y el m arco. 
A pesar de la mala luz del edificio, que exigía de doce  á 
quince minutos de tiempo para obtener un buen negati­
vo. esta» fotografías son tan claras y distintas com o  vistas 
instantáneas. Las estatuas han sido trasladadas al papel 
con  toda la fuerza de altos relieves, y los objetos, los tro­
feos, las columnas, los dibujos y  los áreos de la’gran nave 
pueden contarse en  ellas sin la m enor dificultad. Los di­
ferentes departamentos, el cristal de Bohemia y el cris­
tal inglés, las maravillas del arte cerám ico de W archester, 
Dresde, Sevres, Berlin y Viena, los raónstruos del Japón

y de la China, las galerías de pintura, la fuente de m a jó - 
iica do Chiutou, la Venus d e  Gibrau, la lectora de M ig -  
fii, el sueño del Dolor y ei sueño del l'la cer  de Cbanli, la 
Clcopalra, la Sibila, y lodas las inanivillas, en lin, de eslu 
gran concurso iiidusiiial y artístico, han sido conservados 
por los aparatos de esta-compañia estereoscópica. Algu­
nas «le estas fotografías se vendiaii á doscientas gruesas 
por semana durante la esposicion, y la compañía que ha 
comprarlo las mejores esiátuas que se han exhibido se 
cree geiieralmeiitü que ha ganado m iich ídm o» miles de 
libras esterlinas con esto contrato. des])iies do haber gas­
tado mas de un millón d e  reales en las famosas estátuas 
que lia com prado.

!,a exhibición do 1831 produjo un m onum ento de c ro - 
molitograña con  ei titul-xle La&aiies y  la ináusitria del s i ­
glo X IX . en cuyo libro fueron grabad.is é  iluminadas las 
principales obras que enluoces se exlubieroii. La de 1862 
va á producir otro con  el título de Las obras im estras dcl 
arte, la tndusíria y  la escultura de la esposicion interna­
cional, por el mismo grabador D ay, con grabados tam­
bién en colores y oro  y plata, pero que gracias á la fo lo -  
gralía escoderá probablemente en  mérito esta obra  á la 
que la precedió.

J . S .  B a z a » .

P LAN TE A M IE N T O  D E L A  LEY H IP O T ECA RIA .

Una de las leyes que mas han de contribuir al mejora* 
miento de la condición social de nuestro pais, es sin duda 
la que motiva nuestro presente artículo. Natural es pues 
que la prensa toda, qne la opinión pública unánime, la 
hayan recibido con inequívocas muestras de aplauso y 
satisfacción. Fácil es d e  com prender cuánto afectará los 
deseos y aspiraciones del pais el retraso que ofrece 
el planteamiento da una ley tan inmensamente trascen­
dental.

La ley hipotecaria ha venido á resolver gravísimos pro­
blemas verdaderamente sociales, y lo ha verificado con 
un acierto y prudencia que corresponde al saber reco­
nocido dé los ilustrados jurisconsultos qne la redactaron . 
Las relaciones de familia, las de la propiedad co n  el cré­
dito, lasdül Estido con los que administran sus intereses, 
todos estos importantísimos objetos, ban venido á  m odifi­
carse de un modo tan com pleto, que desde el mom ento mis­
mo en que em piece áregir la ley, lodas esas diferentes reia - 
cionessufrirán un cam bio radical, asentándose sobre ba­
ses mas seguras ysólidas. No cumple á nuestro propósito, 
ni entra en los limites de unariíciiio, esponer detalladamen 
te las modificaciones trascendentales que la ley hipoteca­
ria ha venido á introducir con  relación á la familia, al 
crédito, i  1.1 propiedad y al Estado: ocasión tendremos 
oportuna de dedicar algunas observ icion es á tan in lere- 
sanlisimo asunto. Hoy nuestro objeto se limita á patentizar 
la conveniencia absoluta y hasta la necesidad que se e s - 
perim entadel planteamiento inmediato de la ley h ipo­
tecaria.

Una ley que ha de afectar intereses de todo género en 
el órden social; nna ley que hace radicales m odificacio­
nes en la manera de adquirir, do conservar y de trasmitir 

’ los dereclios, ya respecto de las personas ó  d e  las cosas,
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ilebia naturalmenie bailar obstáculos, algunos si no in­
vencibles (ie dificii vencim iento. Esla consideración 
que sena de un carácter general y aplicable á cualquier 
pais en que se proyectara una reforma dé semejante na­
turaleza, está ademas apoyada en el nuestro por otras que 
le son especiales é hijas de circunstancias propias.

Adoptado por la ley el sistema de ia especialidad y 
publicidad, era imiispens.ahlo la adopción de m edidjs qué 
tendieran ri introducir en los registros de la propiedad y 
sus diferentes m odificaciones, la exactitud, el (írden y la 
regularidad que sou segura prenda de la confianza que 
es preciso inspirar á cuantos depositan en tan sagrados 
libros las pruebas de sus derechos ó  la garaniia de sus 
respetables intereses. En este asunto, la nueva ley lia 
encontrado un escollo formidable: puede asegurarse que 
es el que ha contribuido en prim er lérmlno á demorar 
los benéficos efectus de una ley tan deseada. Grandes 
nbsláculos presentaba para el planteamiento de la ley k i-  
poteearia, decia el señor ministro de Gracia y .Inslicia en 
la esposicion que precede al real decreto da 30 de julio 
de este año, ¡a multitud de libros que habian de cerrarse 
previamente. Vencidos por el celo y  laboriosidad que han 
desplegado las dependencias de este ministerio, resta 'pre- 
venir los que entrañan la imperfección ó la carencia abso­
luta de índices ordenados en algunas contadurías y  los 
que nacen de los defectos de que adolecen las inscripciones 
estendidas en  los antiguos libios. Para ocurrir á esle sa­
ludable rem edio, se d ió el citado real decreto que contie­
ne muy atinadas y oportunas disposiciones, las que cum ­
plidas con la exactitud que es de prometerse por los 
nuevos registradores, habrán contribuido al jin deseado. 
Sin em bargo, no lodas las dificultades estarán vencidas 
para el dia 1. del afio inmediato, en que debia com enzar 
á  regir la ley, cuando según dice e! E co  del P ais  y copia 
La Epoca, denlro de breves dias debe aparecer en la 
Gaceta la disposición por ia cual se modifica el decreto 
de 50 de ju lio  relativo al planteamiento de la ley.

Moelias y muy ¿eres observaciones se nos ofrecen  con 
este motivo á la simple lectura de las palabras que copiam os 
de la esposicion del señor ministro de Gracia y Justicia, p a ­
labras que desgraciadamente envuelvenuna verdad, aun­
que triste, y una censura horrible y merecida al estado to­
davia vigente deDue-tra legislación sobre registros hipote­
carios. Verdaderamente asusta la ideadelabaudunocn  que
las contadurías de hipotecas, con leves y  iionrosas escep­
ciones, han tenido los libros de sus oücinas, libros qne 
son el sagrado depósito y el archivo en que se custodian 
las pruebas de cuantos derechos producen las diferentes 
convenciones con relación á ia propiedad. Inscritos or­
dinariamente los títulos acreditativos de los derechos sin 
las circunstancias que son indispensables para con ocer su 
naturaleza, estension y efectos, era frecuente llevar á los 
tribunales cuestiones que necesariamente habian de afec­
tar á ambas parles litigantes, por cuanto no existia la cla­
ridad que debia prom over una sentencia lorminanle y fa- 
vorable á una sola de ellas. La propiedad no tenia garan­
tías, los litulos inscritos nada valían por virtud de la ins­
cripción q oe . adema? de los defectos inherentes al sistema 
adoptado, reunían el de verificarse fuera de los plazos 
en que las leyes la exigían pare surtir efectos con  perjuié

CIO de tercero y por lo  mismo era lal el desconcierto, lal la 
inseguridad que los asientos producían con relación ó so 
exactitud y eficacia, que los tribunales se veian obligados 
i  decidir las cuestiones acerca de ia validez de iaS ins­
cripciones y de preferencia por razón de ellas, mas bien 
que segnn los principios de la estricta justicia, en con for­
midad á ios consejos de una equidad prudente. Resultado 
necesario de tales peligros, era que la propiedad no valie­
se por sí, pues que no podian conocerse su estado, los 
gravámenes que la afectaban, los derechos que la favore» 
cian, ni ias personas que los ostentaban; valia so lo  por la 
confianza que inspiraba la persona con quien se verifica­
ban las convenciones ipio la tenían por objeto. D j aquí 
que el crédito territorial no existiera en España y que la 
agricultura, primer elem ento do su poderosa riqueza, no 
pudiera adelantar un pnso en las vías del progreso á que 
está llamada por las escelentes condiciones de que ha d o ­
tado la 1‘ rovidencia á nuestro pais. Trastornadas p or  otra 
parte las reglas del crédito, siendo esle mas bien perso­
nal que real, el propietario nada podia adelantar con  ser­
lo cuando ai crédito tenia que acudir, pues que no sién­
dole siem pre fácil poner en claro el estado de sus fincas, 
recibía los recursos de quo necesitaba por efecto  solo de  
ta confianza de que por sus cualidades era digno. ¡Tras­
torno lamentable, oslado lastimoso que entregaba la pro­
piedad a! descrédito, haciéndola inlruclífera y condenán­
dola á una postración perniciosa!

No era posible perm anecer asi: el inmenso vuelo que 
lian tom ado las transacciones sociales, p or  efecto de los 
progresos materiales de la sociedad, exigían que el orden, 
quo la seguridad, que la confianza, que las garantías, en 
fio , se promovieran com o  m edio indispensable para pro­
teger ia buena fé y estabilidad de ¡os contratos y dere­
chos adquiridos ó  fundados en ellos. Esle bien inmenso 
de que por espacio de tantos siglos In estado nuestro 
pais privado; esta mejora trascendental, es la que ha ve­
nido á favorecer y realizar k  ie ;  hipotecaria. Quien se 
haya penetrado de las consideraciones espueslas; quien 
compren.la to,!os lo? beneficios que esa ley ha de derra­
mar una vez pianteada, no podrá menos de sentir honda 
pena, considerando que su planteamiento «e difiera por 
virtud de obstáculos que la ignorancia desgraciadamente 
creó en nuestro pais, y el abandono de niieslnis gobier­
nos en lodos tiempos ha consevado y robustecido.

Sentimos verdaderamente que !a ley tarde en plantear­
se, y creem os que cuando el señor ministro de Gracia y 
Ju&licia difiere su planteam ienlo,convencido com o está de 
la urgencia de la reform a, existirán verdaderas é  insupe­
rables dilicullades. P referib leesquese retrásela aplicación 
de la leyjá que se verifique cuando no estén removidos 
todos los obstáculos que puedan contrarrestar sus ben é­
ficas disposiciones. No obstante, nosotros, en nom bre de 
los intereses públicos que tan imperiosamente reclaman uii 
cam bio en ei actual estado de ias transacciones y de las 
garantías de la propiedad, escitamos enérgicamente el 
celo del señor ministro de Gracia y Justicia, a fin de que 
con los poderosos elem entos de que dispone y dedican­
do toda su preferencia á asunto de importancia tan in­
mensa, venza todos los obstáculos, para que gin demora
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r i j a  u n a  l e y  a c l a m a d a  u n á n i m e m e n t e  c o m o  b u e n a  p o r  la 

O p in ió n  p ú b l i c a .

Decimos eslo porque no ignorará el señor ministro 
li quien nliidimos que del plantea nieuto de la Dy de­
penden, entre otros beneficios que heinosapim lado, el de 
l l creación do sociedades do crédito leri-iiorial y b í n ­
eos agrícolas, que el pais eslá ansiando utilizar s o c íe d i-  
des y bancos qne se proyectan ya. pero qne no podrán 
constituirse con  éxito com pleto Ínterin la ley no cam ­
bie radicalmente el actual órden de cosas. ^

El dia en qne esio so veriliqne de l i manera que la ley 
liipotecaria lo liace, la propiedad quedará asegurada, c o ­
brará su m erecido valor, la buena fó será protegida en los 
c'iiilratos, la usura que boy arruina inlinmanamenie á los 
i|iie con  honradez se a|dican en  los diferentes ramos de la 
producción recibirá un golpe terrible, y la Esjiaña entrará 
e n las vias de un progreso material que contribuya á su 
liiciiestar y engraiideeimieiito.

E m i l i o  A y l l o n  A l t o l a g c i b r e ,

T R I B U N A L E S

PRO CESO  DE FO N TAN E LLAS-

C o m a n lcn i lo i s  .t Ju I»*!» «lo e n n o l l i a o i o u  d e l  
■ eñw r iiitArqué!» ( lc 'V i l la i i ie « l lu n A .

« S e ñ o r  d i r e c t o r  d e  E l Contemporáneo.
A n s c n t o  d e  M ' d r i d  c u a n d o  s e  h a  p u b l i c a d o  u n  f o l l e t o - t i ­

t u l a d o  Esposicion de hechos para la defensa de don Claudio 
Fontanellas. hijo d d  * » ñ o r  marqués de Casa-Fontanellas, en 
cauta pendiente conlra eí mismo por supuesta usurpación de 
estado civil,  n o  h a  l l e g a d o  á  m i  n o t i c i a  h a s t a  e s t o s  m o n i e n t o s  

t a n  i n e s p e r a d a  p u b l i c a c i ó n .

M i  p r i m e r a  ¡ d e a  h a  s i d o  U  d e  d e n u n c i a r  e s t e  e s c r i t o ,  o b r a  

d e l  s e ñ o r  d o n  J o s é  I n d a l e c i o  C a s s o ,  y  l a  d e  d a r l e  u n a  c u m ­

p l i d a  c o n t e s t a c i ó n ,  r e c h a z a n d o c o n  i n d i g n a c i ó n  l o s  a t a q u e s  

q u e  d i r i g e  á m i  h o n r a  y  l a  d e  m i  f a m i l i a  d e  F o n t a n e l l a s ,  

u l t r a j a d a . *  p o r  é l  d o  u n a  m a n e r a  I n a u d i t a ,  h a c i e n d o  c o n o c e r  

i  a  i n e x a c t i t u d  d e  l o s  h e c h o s  e s p u c s t o s  c n n  l a  o m í s i o n  d e  o t r o s  

i m p o r t a n t e s  y  d e c i s i v o s .  l a  e r r a d a  a p r e c i a c i ó n  q u e  s e  h a c e  d e  

l o s  m é r i t o s  y  v i c i s i t u d e s  d e l  p r o c e s a d o ,  y  l l a m a n d o  l a  

a ccn e iO D  s o b r e  l o q u e  c r e o  e l  n i a v o r  d e  l o s  e s c á n d a l o s  q u e  

b a s t a  a h o r a  h a b í a m o s  p e s e n c i a d o  d e l a n z a r  á  l a  p r e n s a  s e m e ­

j a n t e  p u b l i c a c i ó n  c u a n d o  e s t á  p e n d i e n t e  d c l  f a l l o  d c l  t r i b u -  

n.-il y  n o  h a y  d e r e c h o  p a r a  h a b l a r  b a s t a  q u e  l o  h a g a  l a  p a r t e  

l e g i t i m a  d e  l a  l e y .

C o n s a g r a d o  m i  t i e m p o  l u e g o  d e  m i  l l e g a d a  á  e s t e  t r a b a j o ,  

c r e í  a l  a c a b a r l o  q u e  a n t e s  d e  s u  p u b l i c a c i ó n  e s t a b a  e n  c l  d e ­

b e r  d e  s o m e t e r l o  o n  c o n s u l t a  á  m i  a b o g a d o ,  n o t a b l e  j u r i s ­

c o n s u l t o  d e  e s t a  c o r t e ,  y  j ú z g n c s e  c u á l e s  h a b r á n  s i d o  m i  

s o r p r e s a  y  d i s g u s t o  c u a n d o  m e  h a  m a n d a d o  e l  s i g u i e n t e  

d i c t á m e n :

« H e  v i s t o  c o n  e l  d e t e n i m i e n t o  q n e  r a e  h a  p e r m i t i d o  l a  p  e -  

t u u r a  c o n  q o e  s e  m e  e x i j e  e s t a  c o n t e s t a c i ó n ,  y  m i  o p i n i ó n  e s  

q u e  c o n  a r r e g l o  á  b u e n o s  p r i n c i p i o s  n o  p u e d e  n i  d e b e  a u t o ­

r i z a r s e  n i n g u n a  p u b l i c a c i ó n  p u r  m e d i o  d e  i a  i m p r e n t a »  

r e l a t i v a  á  c a u s a s  q u e  s e  h a l l a u  p e n d i c i i t e s  e n  i o s  t r i ­

b u n a l e s .  P r e s e n t a d o s  e n  e l l o s  lo a  h e c h o s  p o r  lo  c o m ú n  i n ­

c o m p l e t o s ,  b a j o  e l  p u n t o  d e  v i s t a  q u e  c o n v i e n e  á  l o s  q u e  l a s  

i i a c e n .  a p r e c i a d o s  c o n  p a s i ó n  y  s i n  m e n c i o n a r  l o s  q u e  r e s u l ­

t a n  e n  c o n t r a ,  s i r v e n  s o l o  p a r a  c s t r a v i a r  l a s  o p i n i o n e s ,  p a r a  

i n d u c i r á  e r r o r ,  p a r a  e j e r c e r  p r e s i ó n  s o b r e  i o s  t r i b u n a l e s ,  p a ­

r a  p e r v c n i r  c o n t r a  s u s  f a l l o s  y  c a u s a r ,  b a j o  t o d o s  e s t o s  c o n ­

c e p t o s ,  i n m e n s o  d a ñ o  á  l a  a d m i n i s t r a c i ó n  d e  j u s t i c i a .  U n a

l a r g a  e s p e r i e n c i a ,  p o r  o t r a  p a r t e ,  r a e  b a  d a d o  á  c o n o c e r  q u e  

l a s t i m a  á  l o s  j u e c e s ,  l e s  p r e v i e n e  e n  c o n t r a  d e  l o s  q u e  r e c u r ­

r e n  á  s e m e j a n t e  m e d i o  p a r a  f o r z a r l o s  y  c o m p r o m e t e r l o s .  M  * 

c o n s e j o ,  p o r  l o  t a n t o ,  e-, s i e m p r e  q u e  n o  s e  r e c u r r a  á  l a  i m ­

p r e n t a  e n  n e g o c i o s  q u e  p e n d e n  a n t e  b>s t r i b u n a l e s ,  y  q u e  

s e  a p l a c e  p a r a  c u a n d o  r e c a i g a  e j e c u t o r i a  e l  d a r  c u m p ' i d a  

c o n t e s t n c i o n .  L a  q u e  h a  c o n c e b i d o  e l  s e ñ o r  m a r q u é » ,  y  t e n ­

g o  á  l a  v i s t a ,  n a c i d a  d e  l a  j u r t a  i n d i g n a c i ó n  q u e  d e b e  h a b e r ­

l e  c a u s a d o  l a  l e c t u r a  d e l  f o l l e t o  m e n c i o n a d o ,  m e  p a r e c e  i n ­

c o n v e n i e n t e  e n  e l  e s t a d o  d e l  n e g o c i o ;  d u r a ,  l o  c u a l  n o  q u i e ­

r e  d e c i r  q u o  s e a  i n j u s t a ,  y  q u e  p u d i e r a  a t r a e r l e  a l g u n o s  d i s ­

g u s t o s :  l a  e j e c u t o r i a  s e r á  l a  r e e p t i c s t a  m a s  c u m p l i d a  e n  s u  

d i a ,  y  s o b r e  e l l a  u o d r á  d e c i r s e  c u a n t o  c o n v e n g f l ;  V a p o y a d o  

e n  RUS d e c l a r a c i o n e s ,  á  r . a d i e  p u e d e  c o m p r o m e t e r  n i  t r a e r  

r e s p o n s a b i l i d a d .  C o m p r e n d o  p e r f e c t a m e n t e  c o á n  d u r o  d e b e  

s e r  c o n d e n a r s e  a l  s i l e n c i o ;  p e r o  e s  e n  m i  c o n c e p t o  n e c e s a r i o ;  

a c o n s e j o  a i  s e ñ o r  m a r q u é .»  l o  m i s m o  q u e  v o  h a r i a e n  s u  c a s o ,  

.nun á  r i e s g o  d e  d e s a g r a d a r l e ,  n o  l i s o n j e a n d o  s u  p a s i ó n  e n  e l  

m n m e i  t o . »

E n  s e m e j a n t e  s i t u a c i ó n  y  c o m p r o m i s o  p a r a  m i ,  h e  v a c i l a ­

d o  e n t r e  s e g u i r  e i  c o n s e i n  d e l  a h o g a d o ,  ó  d e  rui p r o p t o  i n s ­

t i n t o  d e  d a r  c o m p l e t o  d e s a h o g o  á  m i s  a g r a v í ' . s .  a h o r a  q u e  

e.r tán r e c i e n t e s ;  m a s  l a  f u e r z a  q u e  h o c e n  e n  m i  á n i m o ,  n o  e n  

v e r d a d  t a n  f r i ó  y  s e r e n o  c o r a n  c l  d e  a q u e l  c o n  « u *  r a z o n a ­

m i e n t o s .  y  l a  c o n s i d e r a c i ó n  d o  q u e  n o  p u e d o  n i  d e b o  e n  

a s u n t o  d e  e s t a  g r a v e d a d  r e g i r m e  p o r  m i  p r o n i a  o p i n i ó n ,  m e  

o b l i g a n  á  d e c i d i r m e  p o r  e l  s i l e n c i o ,  i m p o n i é n d o m e  e o n  é l  n n  

s a c r i f i c i o  q u e  s o l o  y o  c o m p r e n d o .  R u e g o ,  s i n  e m b a r g o ,  a l  

p ú b l i c o  y  á  c u a n t o s  s e  o c i i n e n  d e  e s t e  n e g o c i o  v e r d a d e r a ­

m e n t e  c é l e b r e  q u e  n o  s e  d e j e n  a l u c i n a r  p o r  u n a  v a n a  p a l a ­

b r e r í a  a j e n a  á  i a  g r a v e d a d  v  c i r c u n s p e c c i ó n  c o n  q n e  d e b e n  

s e r  t r a t a d o s  i o s  a s u n t o s  q u e  e s t á n  l l a m a d o s  á  f a l l a r  i o s  t r i -  

b i i n n l e a  , y  q n e  s u s p e n d a n  s u  j u i c i o  h a s t a  q u e  p u e d a n  

o i r  c u a n t o  c o n v i e n e  s a b e r  V e s  i n d i s p e n s a b l e  p a r a  p o d e r l o  

f o r m a r  c o n  e x a c t i t u d  y  a e i c r t r . ,  p u e s  o f r e z c o  c u a n d o  r e c a i g a  

l a  e j e e o t o r i a  ( l o  c u a l  n o  e s t á  l e j o s )  p u b l i c a r  e l  p r o c e s o  y  

c o n t e s t a r  c u m p l i d a m e n t e  á t o d o s  l o s  c a r g o s ,  á  t o d o s  l o s  

a t a q u e . * ,  c o m o  á  t o d a s  i a s  a c u s a c i o n e s  q u e  c o n  e s t e  m o t i v o  

s e  n o g  h a n  d i r i g i d o ;  p u e s  e f e c t i v a m e n t e ,  a n t e s  q u e  t o d o  e s  

g u a r d a r l a s  c o n v e n i e n c i a s  d e b i d a s ,  y  r e s p e t a r  l o  q n e  t a n  

d i g n o  d e  r e s p e t o  e s  y  l a  s o c i e d a d  e n t e r a  s e  h a l t a i n t e r c s a d a  

e n  q u e  s e a  r e l i g i o s a m e n t e  r e s p e t a d o .

E n  e l  e n t r e t a n t o  s e p a  e l  p ú b l i c o  q u e  d e n u n c i o  a n t e  lo »  

t r i b u n a l e s  e i  f o l l e t o  d e l  s e ñ o r  C a s s o ,  e n  c o n c e p t o  d e  c a l u m ­

n i o s o  y  c o n t r a r i o  á  l a s  l e y e s ,  y  s e p a  l a  c a u s a  q u e  m e  h a  

o b l i g a d o  é n o  d a r l e  u n a  i n m e d i a t a  y  p r o n t a  c o n t e s t a c i ó n .

A g r a d e c e r é  á  V d .  s e  s i r v a  i n s e n  t a r  e s t a s  l i n e a s  e n  s u  a p r e -  

c i a b l e  p e r i ó d i c o .

M a d r i d  2 5  d e  n o v i e m b r e  d e  1 8 6 2 . — E l  m a b q é s  d e  V i l i a m e * 

DIANA.

S e ñ o r  d i r e c t o r  d e  E l  C o n t e m p o r á n e o .

. M u y  s e ñ o r  roto: P u b l i c a d o  e n  sn  a p r e c i a b l e  p e r i ó d i c o  e l  

c o m u n i c a d o  d e l  s e ñ o r  m a r q u é s  d e  V i l l a m e d i a n a  d e  f e c h a  2 5  

d e  n o v i e m b r e  ú l t i m o ,  e n  e l  q u e  a n u n c i a b a  a l  p ú b l i c o  q u e  

« d e n u n c i a b a  a n t e  i o s  t r i b u n a l e s  e l  f o l l e t o  d c l  s e ñ o r  C a s s o ,  e n  

c o n c e p t o  d e  c a l u m n i o s o  y  c o n t r a r i o  á  l a s  l e y e s , »  j u s t o  e s  

t a m b i é n  q u e  e l  p ú b l i c o  s e p a  e l  s a t i s f a c t o r i o  r e s u i t a d o q u e  

p a r a  e l  s e ñ o r  m a r q u é s  y  e l  s e ñ o r  C a s s o  h a  t e n i d o  d i c h a  d e ­

m a n d a ,  t e r m i n a d a  p o r  e t  a c t a  d e  c o n c i l i a c i ó n  s i g u i e n t e :

« E n  l a  v i l l a  d e  M a d r i d  á  t r e s  d e  d i c i e m b r e  d e  m i!  o c h o ­

c i e n t o s  s e s e n t a  y  d o s :  a n t e  e !  s e ñ o r  d o n  A n t o n i o  C a v a n i l l e s  

y  F e d c r i s i ,  j u e z  d e  p a z  s u p l e n t e  d e l  d i s t r i t o  d e  P a l a c i o ,  

c o m p a r e c i ó  . d o n  F r a n c i s c o  B a r t u a l ,  c o m o  a p o d e r a d o  d e l  s e ­

ñ o r  d o n  A n t o n i o  d e  L a r a ,  m a r q u e s  d e  V i l I a m e J i a n i ,  s e g u u  

p o d e r  c u y a  c o p i a  e x h i b e  y  r e c o j e ,  o t o r g a d o  e n  e s t a  c o r t e  e n

. « « t * .  E tie  p l ie g o e s e i  s o jto  y  dltim o á e lo s  iiiie s e  d>a á  lo s ia s c r l io r e s p a M  r r t ir c ir le s  los o á m e t js  q o e  d e j j r o o d e  p iit íica rse .
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I I

29 de nnvieoibre úlfimo ante el escribano don José G ar­
cía Lastra, asociado de don Pascnal Sanz como hom­
bre bueno, demandando al señor don José Indale­
cio Casso y á don Luis Palacios, autor que parece ser el pri- 
joero de un folleto titulado: «Esposicion de hechos para la 
«defensa de don Claudio Fontanellas, hijo del señor marqués 
>fdc Ca»a-Fontanells9, en causa pendiente contra e! mismo 
«por supuesta usurpación del estado c í t í I , »  y  al segundo c o ­
mo dueño de la impreuta en que se ha hecho dicha publi 
cacion, para que retracten las injurias y  calumnias en 
él contenidas contra dicho señor marqués.da Viliamediana, 
8U esposa 7 familia, ó  se le dé en otro caso certificación de 
su resultado para hacer uso de su derecho con arreglo á 
las leyes; cuyas injurias y calumnias consisten Cn atri­
buir á las demandantes el propósito de apoderarse de la 
fortuna de eu hermano, y en suponer que tal sea el móvil 
de BU conducta, lo cual se deja ver en todas las páginas del 
folleto, y  especial y  señaladamente en la note fólio 60. 
Comparecido el procurador dou Manuel Martin Veña, 
como apoderado de don José Indalecio C asso, según 
ol que le confirió en esta corte á veinte de Junio de rail 
ochiciem tos sesenta ante el notario don Federico Alvarez, 
asociado de su hombre bueno don Francisco Muñoz, y con­
curriendo igualmente el señor Palnaios, contestó c l procura- » 
dor Vena: que efectivamente el « ñ o r  don José Indalecio 
Oasso, su representado, es autor de dicho folleto: que en el 
contenido de este se afirma y ratiticaen todas sus partes, pero 
declara á nombre del mismo señor Casso, que al escribirle
no ha sido su animo calumniar ni injuriar ni al señor mar­
qué» de Viliamediana, ni á persona alguna, sitio esponer 
aimplemenie los hechos que resultan en la causa que está 
encargado de defender. El señorPalacíosdijotQue nada tenia 
que decir por su parte , puesto que la representación del 
señor Casso reconocía ser este el autor del folleto. Y  ha- 
biéhdose conformado et representante de los demandantes con 
la contestación del procurador Ven a y la del señor Palacios, 
se concluyó esto acto que firman los concurrentes, de que 
y o  el secretario certifico.— Antonio Cavaoilles y Federisi.— 
Francisco Bartual -.M aonel M . Veña.—Luis Palacios.— 
Pascual Sanz.—Francisco .Maños—Antoaio Olmeda, secre­
tario.»

Soy de V., señor director, atento S. S Q. B. S. M — 
Manuel M. Veña.

Madrid 4 de diciembre de 1862.

Señor director do El Contemporáneo.
-May señor mió: Según ofrecí eo mi anterior coraonicado, 

denuncié el folleto del señor Casso como injurioso y  calum­
nioso, y al efecto se comunicaron á mi procurador las ins­
trucciones generales que aconseja la buena fé, reducidas á 
que, en el supuesto de que se dieran á nombre del deman­
dado esplicaciones prudentes y racionales se diera por satis 
fecho, porque yo no queria aparecer como perseguidor, sino 
como defensor de mi honra, que es el papel que cor­
responde á to jo  hombre de verdadero pundonor.

Ajeno mi procurador al asunto principal, ha creido, con
la mejor buena fé, que las esplicaciones dadas en nombre
del señor Casso eran bastantes satisfactorias bajo el crite­
rio de la prudencia y de la razón; pero atendiendo á la gra­
vedad del asunto, y al deseo vivísimo que yo tengo, mas que 
nadie, de que se esclarezca bien M o s  los hechos, no estra- 
nará el publico que á mí no me hayan satisfecho las esp li- 
caciones contenidas en el acta del ju icio  de conciliación 
con qne se ha conformado mi procurador.

Para mi el folleto del señor Casso catan injurioso y  ca­
lumnioso hoy como ayer, apesar do las manifestaciones

que en su nombre se han hecho en juicio; le creo falto 
de verdad y lanzado al p ih 'lco  única y escliisivamonte 
para crear atmósfera y estraviar la npiníon pública, estando 
por mi parte resuelto á resucitar y proseguir este juicio por 
los medios, con ias personas y con los recursos que las le ­
yes me lo permitan y consientan.

Agradeceré á Vd. mucho se sirva insertar estas líneas en 
su apreciable periódico.— Eí marqués de Viliamediana.

Madrid 5 de diciembre de 1S62.

A L G U N A S  o b s e r v a c i o n e s
SO B R E  L A  ESPO SI .ION  DE HECHOS Y  SU S AN EJO S.

Cumpliendo el deber que nuestra Imparcialidad n oj 
Impone, hemos trasladaiio áceiitinuacion de la Esposicion  
de hechos para la defensa de don Claudio Fontanellas. 
publicaila por su ahogado él señor don Jora luilalecio 
Casio, lo» comunicados del señor Marqués de Villame* 
diana y el ju icio  de conciliación celebrado por su a p o ­
derado con  e! del señor Casso; nada mas nos faUaba qite 
hacer, si ciertas frases que hallamos en el primer com u ­
nicado del señor Marqués y otras del dinám en  del a b o ­
gado que trascribo en el mismo, uo hubieran llamado 
nuestra atención juzgando que debíamos hacernos cargo 
de ellas, aunque muy ligeramente.

Califica et señor Marqués do/ mayor de  ios escándalos 
que hasta ahora habia presenciado, lanzar i  la prensa 
semejante publirachn  {el escrito del señor Ca«so) cuan­
do está pendiente el fallo del tribunal y  no hay derecho de 
hablar hasta que lo haga la parte legítima de la ley . Si 
lialláQrlase la causa en píen irio , esto es, en estado de pu­
blicidad y de (iefen«a del acusado, califica el señor M ar­
qués de eí mayor Mcdnda/o quo hasta ahora ha p resen - 
eíat/o que el abogud.i defensor dé publicidad á los fun­
damentos de su defensa, practica no tan rara, ni tan 
inusitada com o el señor Marijiiés imagina, ¿cdinn califica • 
ria las manifestaciones que se hicieron por la prensa 
cuando la causase lialUb.i en sum ario,entonces que todas 
las actuaciones erantídebian ser reservadas, manifestacio­
nes dirigidas á prevenir la opiuion, com o la previnieron en 
efecto, y la preocuparon contra el acusado’ Sensible es que 
el señor Marqués no se apercibiera entonces de aquellas 
manifestaciones que se remitían á los periódicos y lan­
zando contra ellas su justísima censura, no emplease toda 
su influpiicia con  ios, siu ddda, oficiosos am igos de lu 
casa de Fontanellas, privadamente si los conocía, ó  por 
medio de los mismos periódicos si le eran desconocidos, 
piru que se abstuviesen d e  previnir la opinión en c o n ­
tra del desvalido procesada; oficiosidad que podria 
ocasionar, com o ha sucedida, esa publicidad dada ahora 
á  la Esposicion de hechos que se ha visto en  k  necesidad 
de publicar el defensor, para reaccionar la opin ión , cosa 
que creem os ha conseguido medianamente. Si se pre­
vino y se escitó la Opinión contra el procesado hallándo­
se la causa en sum ario, ¿hay nada mas lóg ico  que escitar
y prevenir la opinión i  su favor cuando se baila ia causa 
en estado de defensa? ¿Si los cargos irradiaban, contra lo 
que entonces era legal y deb ido, en  la opiu ion , por qué 
nó ha de irradiar también la defensa en la opinión ahora 
que eslo es legal y permitido? El perfecto equilibrio, la 
igualdad absoluta que debe e.vistir entre los medios do
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cargo y de descargo asi lo exige; y en el caso presente 
lo que lia li-clio  el señor Casso era hasta nn deber de c a ­
ridad. A silo  reconocerá el señor M irqnés cuando mas 
tranquilo lo medite.

En el dictamen de sn abogado qne refiero el señor 
M irq'iés. «e dice qne, con arreglo á humos principias 
no puede n u lorizirse ninguna pnhUcacion por medio de 
la im prenln rein tim  á cansos que se hallen pendientes en  
lo? tribunales. Nos.itros sospeclnm os que luy  muchos 
buenos jnrisron 'iilfo?, con arreab' á ñ ivos , también con ­
siderados, buenos principios, la publiridad de los ju icios es 
la mas segur i garantía de la eijirdad de las actuaciones y 
de la rectitud de las sentencias. Nuestros vecinos los fran* 
ceses, y lo» del otro lado de| estrecho. los'ingleses, que en 
materia criminal están algo adelantados, v otro® m uchos 
paises llenen por hítenos i/ mutj huencs los principios que, 
aconsejan la publicidad do los juicios de que se apo­
dera la prensa sesión por sesión y dia por dia des­
de qne acaba el su m ario , y hasla n osotros, hum il­
des periodistas, vamos c re v e n d o , con perm iso del 
abogado consultor del señor .Marqués, que habrem os 
adelantado mucho el dia que dejen de tenerse por híte­
nos esos principios d d susodiclio señor letrado, y s» con ­
sideren malos, y acabe esa especie de misterio sibilítico 
en que se encieran boy los tribunales, y aeab“ n las pre­
tensiones de negar á la optiiion basta el derecho de  saber 
los fundamentos de !a defensa de nn procesado célebre: 
pretensión sostenida pnr los mismos qne nn liarr- procu­
rado detener y cortar la publicidad dada á exageradas 
relaciones de la can?», cuando según nuestra vigente le­
gislación ilrbia todo lo actuado ser un secreto sagrado 
(lor hallarse en sumario.

Dice despues el letrado del señor Marqué?, que apre­
ciadas con pa.don {los hechos) y  sin mencionar los que 
resultan en conlra. sirven solo paraeslraviarlas opiniones 
parain du cirá  error, (¿á quién? ¡á la opinion?I.a sentencia 
la restablece. ¿A los tribunales? Menguada opinión tiene 
de ellos ol señor letrado) para e jercerpresion sobreloslri- 
hunaíes; para prevenir contra sus fallos causimJo tnm eim  
dañoá la adm inislraciondejuslieia. ¿Conque la publicidad 
dada á  los fundamentos de una d e fe n o , e j e c c e  p r e s i o x  

so B B B  LOS T B iB u ^ A te s ?  ¿Con<(ue nuestros tribunales son tan 
débiles, nuestros jueces juzgan y sentencian con tan poca 
convicción , san tan ligeros en sus apreciaciones, estudian 
tan poco  los espedientes, su conciencia es tan veleidosa 
y tan valadi que basta publicar los fundamentos en que se 
va á apoyar una defensa, que despues han de oir estensay 
vigorosamente pronunciada, basta publicarlos en letras de 
m olde para ejercer sobre ellos presión, y ]>ara apoderarse 
de aquellas débiles conciencias y ...  lo que es consiguiente 
ul ejercicio d éla  presión  sobre los tribunales? ¡Oh! estupen­
d o  descubrimiento de lo que pueden las letras de molde- 
¡ob pobre nación juzgada por tribunales sobre los que tan 
fácilmente se puede ejercer presíonl 

Pero no cantem os victoria,que el señor letrado so co r ­
rige despues y se cambia la situación. O igám osle: Una 
larga esperiencia me ha dado á conocer que lasíimd á  íog 
jueces (ta publicidad), les previenen m conlra de los que r e ­
curren á  semejante medio para forzarlos y  comprometerlos. 
Conque despues de la presión ejercida sobre los tribuna-

' fes, ahora tenemos que íai/im a ó  b>s jueces la publicidad,
' y e n  consecuencia, v siu liiicerca<oiiel resultado de autos,
1 única cnsa 4 í|ue deben atender.se preufeijeil en conlra de 

los que recurren á sem eianle medio y una vez asi preve-* 
nidos en contra, saquen Vds. la consecuencia de cóm o le 
irá en la sentencia al desventurado que cae bajo la férula 
de estos jueces, primero tasTnmd"S y despuesyen  conse­
cuencia prevenidos en contra De los debere» y de la con - 
cie iic ’a y de lu justificación de los jueces de este no se 
ocupa e! señor lelrad-), ni lo tiene présenle, com o cosas 
que desaparecen ante el «lolor d e l juez Insfimndo y por 
ende prevenidos en eonirn y form ando parle du un tribu­
nal sobre el cual se ejerce presión, y todo por esa picara 
publicidad dada á las actuaciones, precisamente cuando 
va son públicas pur h d iarm  en plenario. que en estiteslá 
el «liavoliiim; si se hallasen on sumario, com o cuan­
do  se utilizaba la prensa conir.i el procesado, entonces 
ninguno de estos peligros encerraba esa aliora inoportuna 
publicidad.

Pero no. eso no es cierto. El señor letrado ha escrito 
bajo una impresión desagradable que ha preocupado su 
ánim o, 6  con  sus frases no ha querido significar lo que en 
sil gramatical interpretación espresan. Los tribunales de 
justicia en España tienen dadas repelidisim as pni»has de 
que no obran sino con arreglo á su conciencia, sin que 
la prensa con sns apreciaciones, ui la opinión pública con  
su infl ijo ejerzan sobre ellos presión que pueda desviarlos 
de lo qua juzgan justo y legal. Si se dudara de ellos, dos 
sentencias en causas de gran Celebridad por crím enes 
verificados en esta corte vendrían á disipar sem ejante 
ofensiva duda. Cl mismo señor letrado que ha em itido ese 
infurine, yqiie por su profesión tiene necesidad de hallarse 
diariamente en contacto con  los tribunales, lo  recon o­
cerá así.

Anles de concluir estas observaciones, nos haremos 
cargo de dos puntos graves. Parece que el señor Casso 
solicitó del Supremo iribunal de Justicia que abocase así 
la causa para su examen: el Supremo tribunal no accedió 
á  su solicitud, liinitáiuiose á pedir la causa cuando se 
halla.-e fallada para examinar si los jueces liabian ¡iicur>- 
rido en res|)Oiisabiiidad. El defensor se halla en  una 
triste sitUiicioii: convencido, com o  parece e-tá, de ser 
el procesado inocente y de que es et verdadero don Claii^ 
d io  Fontanellas, si el tribunal de B ircelena confirma la 
sentencia, no daiiduse en lo'criminul recurso de casación, 
el procesado quedai á cniidunaito y surrípndo en un presi­
d io  su desgracia; y por mas que el Suprem o tribunal ju z­
gue á sus ju eces, y porm a» que contra ellos recayera una 
dura sentencia que equivaldría á declarar la inocencia dal 
acusado, este no mejurariade posición. En nuestra legis­
lación criminal no tenemos ningún recurso ni aun para 
reparar la fama du un iiidivkluo que sentenciado á una 
pena infamante, al cadalso, aparezca despues inocente; 
esto es monstruoso; se clá c l recurso d e  casación en el 
pleito civil subre la mas insignificanie cosa, y no se dá 
cuando se trata de la libertad, de la vida, d e  la honra 
de un hom bre, teniendo lo criminal ademas ia circuns­
tancia agravante de recaer las sentencias en vista de 
justificaciones de testigos, que por malicia ó  por error 
en ia apreciación pueden ser tan contrarias á ia verdad.
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En o im  lugar ito nuestro periódico nos ocupam os de 
este importante asunto, sobre el cii.d parece que lia r e ­
currido el Supremo tribunal al eoliierno. Aunque no 
pro(liii'*ra la Esposicion lie hechos del señor Casso otro be­
neficio mas que el d «  haber estimulado al Supremo tri­
bunal de justicia ó dar este paso, la sociedad entera de­
bería bendecirte por e! bien que la proporcionaba.

Pero aunque para el procesado, caso de ser condena­
d o , no prociujen  resnltadr s bf'iie íiciosoí. 1.1 imposieioii 
de la responsabilidad 4 los ju eces, si en ella Inibieren in 
currido. esta consideración nn debe detener al Supremo 
tribiiM-ril de justicia, pues (pie el ejem plo de iin.a severa 
corrección  surtiría sus benéficos resultados para lo su­
cesivo.

El señor Casso term m i su esposicion de hechos Irascri- 
bienilo (a denegación del aiiogado fiscal á leer su escrito, 
y añade las frases con ipio e -le  señor redactó el princi­
p io  de su acusación. Con este mo ivon os ocurre pre­
guntar: ¿lian leido esle finil del escrito ibd señor Casso 
el señor fiscal dol Supremo tribunal y e.I señor ministro 
de Gracia y Justicia? ¿lian procurado convencerse de la 
certeza de lo manifestado por el señor Casso por medio 
de teslimotiio pedido al regenlo de aquella audiencia? 
¿Si el sefior Casso hi sido completamente exacto, c o n ­
tinúa el señor abogado fiscal doserapeñando la abogacía 
fiscal?

A. A.

ALU M B R A D O  DE G A S .

Al publicar en nuestro último núm ero la esposicion di­
rigida al señnr gobernador por gran núm ero de com er- 
dianles á fin de que el ayuntamiento de esta corle  deses­
timara la so'icitud di! la empresa del alumbrado de gas, 
que pretende se prorogiie su privilegio por cincuenta 
años mas, ofrecim os ocuparnos con alguna inaror deten­
ción  de este asunto, y varaos hoy á cum plir nuestro ofre- 
cim iento.

Empezaremos haciéndonos cargo del privilegio de que 
goza la empresa.

Sin em bargo de que en España no están ni completa 
ni generalmente aceptadas las doctrinas economistas radi- 
dicaies de la completa y absoluta liliertad de cam bio, in­
dustria y com ercio, hay una oposición  absoluta, sis lem i- 
tica á lodo lo que tiene visos de privilegio hasta lal pun­
to, que se confunden bajo del mismo anatema, no sola­
mente los verdaderos priv ileg ios, sino i.imhien muchos 
derechos inconcusos, que mas bien deben considerarse 
propied.id legitima que concesión gratuita. Si fuéramos 
á buscar b  razón de esa oposición  sistemática , quizá la 
hallaríamos mas bien que en el convecim iento producido 
por fas doctrinas de libertad económ ica, en ciertas peque­
ñas pasiones, qne no dejan al espíritu ia independencia 
necesaria para recon ocer y confesar la razoii que puede 
favorecerlos  iuleroses ajenos. Materia es esla sobre laque 
pudiera y debiera escribirse muclio. pero en la que no e n ­
tramos de lleno por no distraernos da ouestro ob je lo  
principal.

Es evidente que en todos aquellos casos en que una 
gran pohJacioa siente la necesidad de un servicio, y en

que pr.r otro lado se tiene e l convencim iento de que ci 
planleamieiilo de este servicio ha de ocasionar al indivi­
duo ó ú la com piñ i i que se com prom eta á prestarlo gastos 
de gran consideración , infiriéndole ademas pérdidas 
cuantiosas v por un tiempo mas ó menos largo, siu verso 
alentaiio sino por mui esperanza lejana y dudosa de rein­
tegro y uiilidades; es evidente, pue», que pira conseguir 
la auiuridad miiuicipil el planleamieuto de! servicio ipie 
considera necesario á la población, se ve en la necesidad 
ó  de subvencionar á la empresa que lo emprenda , si no 
en relación á los g.astiis que tenga que anticipar para es- 
lalilecerlo. sí eu proponúon á las pérdidas que ha de 
sufrir, ó  de acoM arb  concesiones que puedan alen­
tarle con una esperanza á soportar las pérdiilig los 
gastos inmediatos ipie aquella empresa la lia de irrogar. 
Otra cosa seria liiiu-iU é  irritante, pues sí liien no se  pue- 
den im poner sacrificios a! público á favor de un particu­
lar, tam poco se llan  de sacrificar los intereses de un in­
dividuo ó  de una compañi.a á los da b  colectividad. Los 
ayuntamientos y los gob iern os , que siempre hallan d i­
ficultades dé mil dasss para conceder subvenciones, en­
cuentran ma» facililidad y hasta mayor equidad en  olor- 
g.ir privilegios esclusivos por un núm ero de años su­
ficiente á reintegrar de las pérdidas y de! rédito del capi­
tal á los empresarios que se hallan en estas circunstancias.

Hay otra razón para justificar también estas con cesio ­
nes. Es miiv frecuente ver que cu,ando se hallan vencidas 
las difieniliades y los peligros que presenta toda nueva 
empresa y se han disipado las dudas que ofrecía su esta­
blecim iento, suelen presentarse á compartir los benefi­
cios aquellos que no tuvieron valor para afrontar las 
pérdílas cuando el asunto era aun dudoso y se hallaba 
espuesto á eventualidades desastrosas; y com o  esta cir« 
cunstancia es dem asiado frecuente y sirve para retraer « 
las personas em prendedoras do aventurar sus capitales y 
su trabajo en negocios inseguros, y p.ira dificultar el es­
tablecimiento de las m ejoras que una población reclama 
y quese hallan en esas condiciones de gastos y peligros; 
nada ma« juslo, nada mas necesario y conveniente que 
esos privilegios esciusivos por cierto núm ero de anos; 
privilegios que si en absoluto y cuando únicamente He- 
van por fin el lucro de nn individuo son rechazable.*, 
cuando adquieren la condición de circunstancia indispen­
sable para la realización de servicios públicos necesarios, 
y garantía de resarcim iento de las pérdidas ciertas que 
esos servicios han de inferir en lo» prim eros años de su 
pbnteam ienlo. enlonces b  necesidad y la conveniencia 
pública los justifican, imprimiéndoles su sello la equidad 
y ia r izón ; pues ó  se ba de renunciar al estublecimiente 
do esos servicios, ó  se ba d e  subvencionar á sus empresa­
rios ó  se les ba de conceder el privilegio.

Ahora bien; nosotros que hemos censurado en nuestro 
anterior articiilo la prorogacion por cincuenta años del 
privilegio que solicita b  compañía del alumbrado de gas, 
ocupándonos hoy con  estension de osle asunto, recon o­
cem os que al acordar el ayuutamienlo el privilegio que 
la compañía disfruta en este momento, y que no conclui­
rá sino ei año de |863. sino estamos equivocados, el ayun- 
Umiento obró acertadamente y la compañia tenia dere­
cho a esta concesión .

Ayuntamiento de Madrid



CRONICA DE AMBOS MONDOS. 313

Pero si guiados siempre por la razón y por la justicia 
reconocem os espom áneam cnte que la compañía que se 
avenluyaba á los gastos inmensos de la falirieacion y es- 
pendicion del gas, era acreeilora al privilegio esclusivo y 
que el ayuntamiento obraba cuerda y equitativamente al 
garantizarla el reintegro de sus gastos y benclicio de sns 
capitales por este m edio; eslo  nosignitica que en las con ­
diciones dei contrato se desciiidusen los intereses públi­
cos basta el punto de eslab 'ccerlas de manera que la em ­
presa bailase en ella amparo y jusiificacion para espen­
der un gas que sobre ser caro es de malísima calidad.

El otorgainientodel contrato exigía por parte del ayun­
tamiento conocim iento com pleto, científico y práctico 
de la materia sobre que cnnlralaba; esto e s , de las co n ­
diciones de la fábricii. de las de la elaboración completa, 
del gas, m ilerias y aparatos que garantizasen su perfecta 
V depurada produ cción . operaciones químicas que á  
esle resultado podian contribuirse, material, dism etro y 
colocación  de cañe-rías, etc ., etc. El gas se bailaba ya en 
uso en Francia. Inglaterra y otros puntos del estranjero; 
la esperiencia h.ibia ya dudo sus lecciones; elayiint,amien­
to d eM ad rida l contratar, podia contar cnn Ingenieros 
cuya ciencia y esperiencia garantizasen completamente el 
perfecto conocim iento del ob io lo  dal contrato; debia por 
consiguiente imjirimir en él todas las condiciones que 
asegurasen la perfección en todos conceptos dei alum­
brado de gas. ¿L o hizo asi? En este caso debe obligar á la 
empresa á suministrar un gas perfecto ¿No lo h zo, le 
faltó ei Auxilio de los liom bres de ciencia que le guiasen, 
y consintió por ignorancia en admitir en ese contrato co n ­
diciones que hoy puedan servir de preteslo á la empresa 
para elaborar y suministrar un gas de malas condictones? 
En esle caso el contrato fdsea por su base esencial: el 
contrato es nido, puesto que envuelve condiciones que 
autorizan á la empresa á no suministrar aquello que se 
deseaba y se la pedia, que era gas de buenas condiciones» 
sino una cosa no contratada; esto es. gas malo, y que so­
bre no alumbrar bien es anli-bigiénico y perjudicial á los 
géneros de com ercio, y hasta al papel que entapiza las 
paredes manchándolo lastimosamente. Encerrada la cues­
tión en esle dilema, parécenos dificil sostener los dere­
chos de la empresa á  continuar dando nial ga.s.

¿Puede la empresa dem ostrar que el ayuntamiento, al 
contratar en nom bre dul público de Madrid, lo qu e con­
trataba era un gas de esias malas condiciones? Pues 
mientras no lo pruebe, tendremos que una de las partes, 
que cum ple religiosamente las condiciones que se im­
puso es defraudada en ios derechos que adquirió, mien­
tras que bl otra ve sHisfechos todos sus dereclios sin que 
por su parle dé perfecto y caba! cumplimiento á sus 
obligaciones. Diga ah ra la empresa, digan sus am igos lo 
que quieran, la lógica de estos argumentos nq da de sí 
otra cosa que ó  la facultad en el ayuntamiento para obli­
gar perentoriamente á la,empresa á suministrar buen 
gas, el gas que ¡a con lr  tó, que no pudo establecerse 
fuera m alo, ó viciar y anular el contrato, si por falla de 
asesoramienlo cientifico y esperimental en elayuntam ien- 
to  se establecieron condiciones que autoricca á la em pre­
sa á darlo de mala calidad. Ei ayuntamiento habría sido 
defrauda lo on su legítimo deseo por un abuso de su

f a l l a  d e  c o n o c i m i e n t o s ,  y  t o d o  a b u s o  e s  i n s u b s i s t e n t e .

N o  q u e r e r a  o s  h a c e r n o s  m a s  c a r g o  e s t e n s a m e i i i e  d e  la 

c o n r a c u e i i c i a  q u o  r e s u l t a r í a  d e  d e m o s t r a r s e  q u e  a p r o v e -  

c i m n d o  la e m p r e s a  l o s  p o c o s  c o i i o c i m i e u l o s  d e l  a y i i n t a -  

. m i e n t o ,  ó  d o  s u s  a s e s o r e s ,  e n  ta f a b r i c a c i ó n  d e t  g a s ,  h u b i e ­

ra  c o n s e g u i d o  i n c l u i r  c o n d i c i o n e s  q u e  a u t o r i z a s e n  la  m a la  

fabriCHCioii . y  p o r  c o u s i g u i e i i t e  la d e f r a m í a c i o i i  e n  p a r t e  

d e  i o  q u e  e n  e s te  p u m o  l ia b ia  d e r e u l i o  á  e x i g i r ;  y n o  q u e ­

r e m o s  h a c e r l o ,  p r i m e r o  p o r q u e  la a c i u a l e m p r e s a  p a r e c e  

q u e  n o  f u é  la  q u e  c u i ; t r 3 i ó ;  s e g u n d o ,  p o i  q u o  d e  c o n v e ­

n i r  c u  s e m e j a i i l c  s u p o s i c i ó n ,  e i  c u t i l j a l o  n o  l iab r ia  e s t a d o  

b a s a d o  e n  la l u i e u a  f é ,  r i i m U n i o n i o  n e c e s a r i o  d u  t o d a  c o n ­

v e n c i ó n ,  c o s a  q u e  e s t a m o s  m u y  l e j o s  d e  c r e e r ,  m e n c i o ­

n a n d o  ú n i c a m e n t e  e s ta  i d e a  p a r a  «¡iie s e  v e a  á d ó n d e  c o n ­

d u c e  á l o s  i r r e f l e x i v o s  a m i g o s  d o  la  e m p r e s a  d e l  g a s  su 

d e s e o  l i e  d u f e n d e r b i ,  d i c i e n d o :  « s i u l  « a s  e s  m a l o ,  c ú l p e s e  

a l  a y u n t a m i e n t o  q u e  n o  s u p o  h a c e r  e l  c o i U r a t o ;  la e m p r e s a  

s e  A t i e n e  á  s u s  t é r m i n o s  p r e c i s o s ,  y  ¡i n a d a  m a.? p u e d e  

o b l i g á r s e l a ,  q u e  l i o y  n i  la l e s i ó n  e n o r m i s i m  i s e  r e c o n o c e  

á  f a v o r  d e  l o s  m a y o r e s  d e  v e i n t i c i n c o  años . . »

D e  o t r a  e s p e c i e  s e  b a  e c h a d o  m a n o  c o m o  a r g u m e n t o  ad 
í e r r o r e m ,  p a r a  s o s t e n e r  á  la e m p r e s a .  ¿ Q u i é n  p o d r á  c o n ­
t r a t a r .  s e  d i c e ,  c o n  u n  a y  i n t a m i e r i t o ,  si p o r  r a z ó n  d e  u t i ­

l i d a d  p ú b l i c a  p u d i e r a  i n v a l i d a r  u n  c o n t r a t o ?  C u a n d o  e l  

c o n t r a t o  a d o l e c e  d u  g r a v e s  y  e s e n c i a l e s  f a l t a s ,  r e s p o n ­

d e m o s  n o s o t r o s ,  l o  m i s m o  u n  a y u n t a m i e n t o ,  q u e  o b r a  

c o m o  m a n d a t a r i o  d e  u n a  p o b l a c i ó n ,  q u e  u n  p a r t i c u l a r ,  

e s t á  e n  s u  d e r e c h o  r e v i n d i c a n d o  l o s  p e r j u i c i o s  q u e  l e  in -  

l l e r e ;  c u a n d o  et  c o n t r a t o  n o  c o n t i e n e  e s o s  d e f e c t o s  e s e n ­

c i a l e s ,  n i  e l  p a r t i c u l a r  n i  la c o r p o r a c i ó n  p u e d e n  p e d i r  la 

ca  4 v  s  » ...
Estimulado el ayuntamiento p or  la prensa , por, el pú- 

W icoy  por lo que sus misnios individuos observan, pa­
rece  qne exigió da la empresa concesionaria que m ejo­
rase su servicio, notablemente em peorado de algún tiem ­
po á esta parte; y que la empresa contestó, qu e desde 
luego lo hará á satisfacción del público y del ayunta­
m iento. si esle le proroga el privilegio por cincuenta años 
mas. Si, com o creem os y cree  el público, estos hechos son 
ciertos, resulta de ellos un dato precioso; esle es, que la 
empresa reconoce que el gas no es bueno, no es e l que 
debe ser, no es el que puede suministrar, fiem os dem os­
trado eslensamenle que el ayulam ienlo, á nom bre del 
pueblo de Madrid, debe exigir que se sirva un gas bueno, 
irreprochable; está convicta !a erapres* p orsu  propia c o n ­
testación , de que el que espende no lo es, y de que pue­
de darlo m ejor; elayuniainiento, por consiguiente, debe 
por lod os los medios que están á su alcauce obligarla á 
darlo bueno.

Lo de poner la empresa una eofid icion  tan enorm e para 
cumplir un deber á que .está actualmente ob ligada , no 
queremos calificarlo; ellp por « -mismo se califica.

Y cop  reapecto á  la petición de ios cincuenta años . du 
privilegio, que con loe que fallan liacen cincuenta y dos, 
üonsíderuda aisladamente y sin relación á loe anteceden­
tes espuQstos, es tan exajerada que raya en io  absurdo. En 
e l rápido progreso de Jas ciencias y la industria, cuando 
Untos prodigios 80 ven diariamente aparecer con  asom ­
bro  universal. ¿quién puede ealcular el alumbrado q u e f ^ c -  

en ias poblaciones, no en el próxim o sig lo  cii-
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.vos catorce prim eros años abraza la petición , aino basta 
reís u oclio anos? ¿Quién puede boy medir losa.lelantos que 
re baran en cincuenta y dos años? ¿No sabe lodo el mundo 
las grandes y fructuosas investigaciones que se practican
sobre la luz eléctrica? ¿Y boy se solicita del ayuntamiento 
que encadeno las generaciones venideras á un slalu quo 
tan malo. ¡Ob! Esto bien considerado es una demencia 
y e l  ayiinlamiento no incurrirá en semejante estravio v 
s. .n cu rn ora . el gobierno seguramente no aprobarla ’ su 
acuerdo.

Los deberes del ayuntamiento en las actuales circiins- 
lannns son claro», terminantes y en nuestro m odo de 
ver fáciles y sencillos. El prim ero de ellos ea íiacer e x á - 
m m are! contrato por personas de ciencia v esperiencia
para que vean si la empresa, cum pliendo todas sus cou- 
d iciones, está obligada á espender un gas de buenas con­
diciones. igunl cuando menos al que suministraba en 
los primeros efios del con tra to ; y en este caso obli­
garla rigurosamente á cumplir eslrictamenle con esas 
condiciones; si el contrato se verificó con las precaucio­
nes y ta atención que las personas menos caulas ponen 
en los que Otorgan, seguramente contendrá reservas v 
medios represivos para el caso en que la empresa faltase 
a sus com prom isos, ya por dejar de suministrar el gas 
necesano al alumbrado público, ya por suministrarlo de 
mala calidad: ponga en ejecución esas prescripciones el 
ayuntamiento, y se obtendrá el Justo deseo de que el gas 
sea de buena calidad. Pero si. lo que no creem os, el con - 
rato c y e c e  de estas condiciones y contiene otras ñor 

lasque la empresa pueda creerse auiorizada á expender 
un gas imperfecto, el ayuntamiento, que porsu  calidad de 
corp oracon  mandataria del pueblo de Madrid, no es de 
peor condición que cualquier particular, puede y debe 
usar de los recursos que le conceden  las leyes para oue 
esas condiciones se reform en y pongan en el punto en 
que debieran estar, á |no haber habido por parle del 
uno de los contratantes, el mismo ayuntamiento deseo 
n ocim ten lodel asunto sobre que contrataba, y  por otro
aprovecham iento esceeivo de aquella falta de conocí 
m iento. cuuoci-

Si no estamos en nn grande error, una de la scon d i- 
Clones del contrato im ponia á la empresa la obligación 
de estender las cañerías, y alum brar la , calles en deter­
minado tiempo y estension; condición  que sospechamos
no ha sido cumplidamente satisfecha, y en cuyo punto ha 
sido hasta ahora tolerante el ayuntamiento, perotoue hov
puede aprovechar la feHa p ira  com peler á la empresa a
satisfacer sus justos deseos que son los del público 

Ultimamente, el ayuntamiento debe de utilizar los
d o ,  anos que faltan det contrato con la empresa actúa 
para publicar la subasta del alumbrado público, por un 
corto numero de años con  condiciones bien réediLdas

bradn para sustituir un alum ­
brado, despues trascurriendo cierto tiem po, con  ia sn u e v l 
• u ven cm es que puedan ofrecerse, y las demás proC u 
Clones y reservas necesarias para obligarla á no dísmi-
nuir su buena calidad, y por supuesto siu privilegios 
esclusivos; consignando por equidad q „e  la nSevá e T  
presa que se encargue del servicio del alum brado públi-' 
c o  habra de lom ar a precio de tasación por peritos da

por la villa y los demás artefactos y edificios de la fabri­
cación, propiedad de la que boy  hace el servicio 

Seguros estamos que dada la conveniente publicidad 
en  el estranjero á la subasta, sobrarán po.nores. que ha- 
ran grandes mejoras no soto en la calidad, sino en los 
precios actuales del alumbrado que com parados no ya 
con los de Lóndres, donde porla abundancia de la hulla, 
y por la com petencia se espende con una baratura fabulo­
sa, Mno con los de París, en donde no abunda tanto aque­
lla materia, y donde el ayuntamiento ha procurado reu­
nir en uoa las siete com pañiasque lo suministraban an -

les_Seguros estamos también de que la empresa que se
quede con la subasta, procurará el m onopolio, del mo­
d o  que hoy se debe procura ;  esto es. con el servicio 
bueno y barato.

Es, pues, evidente que esa cuestión á que se ha dado tan 
grandes proporciones, y que parece em barazar tanto á 
a municipalidad puede quedar así fácilmente resulta, v 

lo hubiera estado ya sin la importancia que aquí se dé 
d  las personas, y .si„ e¡ colorido de partido y de política 
de que para nada sabem os aun prescindir. Olviden c o m - 
pklam enle toda personalidad y toda idea de  partido 
os señores concejales, ñjenre con  completa armonía en- 

la cuestión, y de seguro la hallarán com o la hemos halla- 
do nosotros, fácil y sencilla, y la resolverán unánimemen­
te com o exige la justicia y el bien público.

A . A,

Hay un poeta dulcísim o, so lo  con oc id o  de sus Íntim os

.m . p r o v in e . ,  , o e  d i r „ „ j ,  s „ .  
p re lín s io n e , d e  „ r  v sen ciiad o , c .n t .  p „ r , , „  „  
com o  el pajaro derram a sus trinos en  la hurobrosa selva 
porque es pajaro. N osotros que le con ocem os desd e n íñ l 
nosotros que oíam os en caotad os  sus suavísim os vÍ s’  
cu an do apeuas com enzaba á a lborear su p recoz  im eligen - 

,  y qu e  adm iram os h oy  los robustos c o l e p t o s  d e fg é  
m o en to d o  su v igor, n os propon em os d arle  á c o n o L r
a nuestros lectores, segu ros d e  que hallarán al leer  sus 
r e n t id a s co m p o s ic ie n e s to d o e l encanto q u e  en  ellas se 
e a e r ra n , y  nos agradecerán  ei noble m óvil que nos im !  
pulsa á dar a  con o ce r  al que por ser tan m odesto n o  p or
e s o jo n lr ib i iy e  m enos á la gloria d e  nuestra literatura L -

EL IN V A L ID O .

S oco rro  dad al que su ardiente sangre 
tr ibu tó  de la patria en e l altar, 
y  hora sum ido en  abandono triste 
roe  de la m iseria el negro pan.

A sí á %  orilla  d e  un cam ino, 
c e n  acento p lañidero, 
un m utilado guerrero 
dem anda la caridad:
y al levantar de ia tierra 
la tiraosna q u e  le arrojan.
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6U corazón acongojan 
los recuerdos de otra edad!

Cuando dejé de mi aldea 
el apartado destierro, 
era mi brazo de hierro, 
de lava mi corazón;

Pronto anhelé de la guerra 
los azarosos embates, 
y el h u m ^ e  los combates, 
y el c  del canon: 

C sien d i^  
la pujanza 
de mi lanza 
gran tem or; 
que á  su bote 

í e c o  y rudo 
no hubo escudo 
de valor.

Vi en m onton ios enemigos, 
de ovejas cual vil rem edo, 
huir pálidos de miedo 
delante de mi corcel; 
y  al linar de la batalla 
me apellidaban el Bravo, 
y com o  al dueño su esclavo 
me halagaban en tropel.

Mas la patria 
vió mi brío 
con  desvio 
tan fatal, 
que al cederm e 
luego el pago 
d iólo aciago 
y desleal.

ün  dia, ¡fiero recuerdo! 
p o r e l  plom o destrozados 
mis m iem bros ensangretados 
en el polvo vi rodar: 
y al mirarme seco tronco 
de fruto sin esperanza, 
y que e! peso de h  lanza 
no podía sustentar.

Me dijeron ; 
si valiente 
combatiente 
fuiste ayer,
¿de qué hoy sirves?
La indigencia 
por herencia 
vé á coger!

A nadie encontré á mi lado 
en tan feroz desconsuelo, 
y  mis lágrimas de duelo 
ninguna mano enjugó; 
infiel sa apartó el amigo 
que eterna fé prometía.

y la mujer que amé un dia 
al verme se horrorizó!

Despnes todos 
al cniiado 
mutilado 
con  afan 
despreciaban 
sin consejo, 
com o á viejo 
iiiúlil can!

R o m á n  S o l Iv a

R E V ÍS T A  FINANCIFRA Y  COM ERCIAL
EST R A N JER A .

El estado de los negocios en el m ercado de Lóndres es un 
tanto desanimado en este ranraento con  m otivo de las liqu i­
daciones de Navidad. L a  demanda de dinero sigue siendo 
moderada y  e l interés del descuento es en general una frac • 
cion mas bajo que el 3 por 100 fijado por el banco de In g la ­
te rra .L a  especie en este  establecim iento ascien á 15 009.814 
libras esterlinas contra 19 754.285 á  que suben los  billetes 
en circulación . E l movimiento d c l precioso metal ha sido e s ­
tenso la semana pasada, pues ha ascendido á 7BS.943 libras 
esterlinas las im portaciones, y  á  725.892 las esportociones.
El 6  del actual salieron del banco 9  milloues de reales con 
destino á  Portugal.

L a  im portación de algodón en L iverpool es cada vez mas 
considerable, y  apesar de haberse vendido 52.710 pacas para 
la esportacion la  sem ana pasada, todavía  suben las existen­
cias de este articulo ensus docks á 264 OOOpacas. De todos loa 
puntos del g lob o  llega algodon á este em porio del com ercio 
ingles, y es ciertamente estraño que  envíe la  especulación  
este artículo al estranjero mientras que están ociosos los tela­
res de M anchester y se muere de ham bre una p orca d a  cinco 
personas de los dos m illones de habitantes do Lancashire. 
L os  cincuenta millot;es de que ha suscrito este condado en 
favor de estos infortunados obreros, e l subsidio que para el 
mismo caritativo objeto se halla á panto de votar el P arla ­
m ento, los trece m illones de reales de los fabricantes y  e l  
m edio millón contribuidos por lórd  Dcrby so lo  en  el r e ­
ciente meeling, y las contribuciones que  en todos los  puntos 
de Inglaterra se levantan con idéntico fin, se cree  que bas­
tarán para conjurar la crisis hasta que agotados en marzo 
lo s  géneros de algodon manufactnrados y  reunida suficiente ' 
cantidad de este articulo en L iverpool, vuelvan á funcionar 
de nuevo las fábricas del condado cu  cuestión. L a  prontitud 
con quo ha acudido la caridad pública  al socorro de tan in­
mensa masa de industriales y  la liberalidad de los contribu­
yentes, m illares de los cuales han contribuido con sumas 
variando desde diez m il basta cien mil reales, son aplau­
didas por propios y  estraños, y  los  periódicos franceses h a ­
cen justicia á los  ingleses at decir que  en tales ocasiones 
contribuyen estos con veinticinco francos, ó  sea una libra 
esterlina, por cada franco con  que contribuyen los  fra n ce ­
ses. L ord  D erby se ha cubierto de g loria  pronunciando un 
discurso d igno de su inm ortal fama com o orador en favor de 
tan bcnem étitos industriales y  contribuyendo por su parte 
con  la suma inmensa de medio millón de reales. ¿H ay m uchos 
soberanos que hayan h ech o  jam ás una tal suscricion de nna 
sola  vez en aras de la caridad pública? N o hay que  dudar, 
sin em bargo, que esta es la segunda auscricion que  bace el 
noble lord para el mismo objeto. E sta dádiva es un grano 
de anís com parada con ta de quince millones de reales que 
M r. P eabody , un com erciante de la O tó  de Londres, hizo
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recientemente en favor do los  pobres de esta capital. Solo en 
esta  nacioD se ven tan heróicos rasgos de abnegación y d es- 
prendiraiento Inglaterra es decididam ente e l pais de ias 
grandes virtudes y  los  grandes v icios.

En los fondos estranjeros ha habido alguna, desanim ación 
durante la semana pasada, y  las transacciones en ellos han 
sido menos numerosas é  im portantes que h ace algunas se - 
ioanas. L os fondos griegos se cotizan so lo á  16 1|2 y  están á 
la baja en consecuencia de la certeza que hay de que e l prín­
cipe A lfredo no aceptará la corona de G recia , y los temores
de los grandes disturbios que pueden ocurrir cuando redu­
cida la Opinión pública en la elección  de otro candidato acep­
table á las potencias protectoras y dispuesto A realizar los 
planes ambiciosos de anexión y engrandseim ieuto territorial 
de ía nación helénica. L os  ingleses no están inclinados á 
oponer gran resistencia á  la realización  de este proyecto  en 
lo q u e  respecta á  las islas Jónicas, que les son perfecla - 
m enie inútiles com o puntos de apoyo en el M editerráneo 
y  les cuestan veinte m illones de reales anualm ente. El te ­
soro inglés se calcula que no ha derrochado menos de mil 
quinientos millones de reales en estas islas desde que tom a­
ren posesión de ellas h ace cerca  de medio sig lo ; y  en nn m o­
m ento en que se piden á voz en grito  econom ías cn el presu­
puesto, no seria ciertamente inoportuno deshacerse de ollas.

En esta Bolsa está causando alguna eslrañcza de que 
mientras se cotizan á  9 por 100 los repudiados certificados 
españoles, no suban de 7 por 100 los cupones grieg os. Esto 
se considera com o una prueba de la poca confianza que hay 
de que llegue jam ás G recia á  ocupar una posición respe­
table en Europa. L os ingleses hacen esfuerzos estraord ina- 
rios en este momento para inculcar fuertemente en el áni­
mo de los candidatos a l trono grieg o  la necesidad de satis­
facer á l o s  acreedores estranjeros de G recia . El 3 por 100 
español sube siem pre, lo  cu a le s  un síntoma satisfactorio, 
cotizándose en este mom ento á  55 y  una fracción . L a  form a­
ción del nuevo m inisterio italiano ha afectado poco los  fon ­
dos de Italia en este m ercado, y  su 5 por 100 se cotiza á 
71 3(4. E l papel de M éjico y  V enezuela  está á la b a ja , y  el 
del Perú  so halla en suspenso hasta saber positivamente s* 
e l gobierno peruano acepta ó  rechaza el últim o empréstito 
de cinco millones esterlínos que  el representante del presi­
dente Castilla, reem plazado en la presidencia por e l g e n e ­
ra l San Román, contrató recientem ente en L óndres. Los 
consolidados ingleses se cotizan á 92 1¡4, y  á  70 fr. 70 cénts. 
e l 3 por 100 francés.

Las esisterftias de productos coloniates en este m ercado 
son actualmente considerables. Com paradas con las de 31 
de octubre de 1S61 arrojaban un anm eoto en  31 del mismo 
mes del año corriente do 93 por 100, en ca ca o ; 21 por 100, 
en café; 192, en pasas de Corinto; 50, en pimienta; 11, en 
ron ; 27, en azúcar refinada; 11, en azúcar sin reSnar; 5 por 
100 en melazas, y 3 por 100 en tés. Las existencias de pasa? 
eran en la misma fech a  menores que las de la misma en 
1361 en 19 por 100; e l aguardiente en 7 p or  idem; el tabaco 
en  I I ,  y  el vino en 1 por 100.

L a  «antidad de estos artículos existe en los docks y  alm a­
cenes del R eino.U m do en 31 de octubre d e  1862, ascendía á

Cacao. 6 .351 .5U  libras.
C afé....................................  27 790.230
Pim ienta. . . -
T é ............................
T ab a co . . . •
Pasas de Corinto.
Pasas.......................
A zúcar refinada. 
Sin  refinar. . .
M elazas. . . .
Rom .........................

7-0.30.6S7
65.477.658
52.963,241

391.373 qnintales. 
25.715 
61 .3 '4  

2.889.637 
305 803 

9.034.431 galones.

A guardiente  2 799.42.5
V ino.......................................  11,292 290

L a  casa de JauTtin, G racie y  de F isle, ha quebrado p or  
la suma de diez m illones de reales. Esta catástrofe ha sido 
causada por los  fraudes del principal socio , e l cual se ha 
ocultado inmediatamente para no sufrir las consecuencias de 
su conducta.

Ultimamente se ha publicado an prospecto para un nuevo 
establecim iento monetario que llevará por titulo «B anco de 
L óndres, B irm inghan, y  Sauth StaffordsW re.» Su capital 
será de un m illón de libras esterlinas distribnido en a cc io ­
nes d e  á cien libras esterlinas cada una.

L a  com pañía dcl A frica occidental establecida en L óndres 
8G propone form ar un museo africano en esta capita l, y  ha 
em pezado su obra reuniendo en un local apropósito los g é ­
neros exhibidos por L ibcr ia  en la  esposicion. Su ob jeto  es 
llam ar la atención d c l público sobre el azúcar , el aceite de 
la  palmera, las maderas de construcción y  el a 'g od on  que 
producen aquellas regiones, L os agentes de esta com pañía 
aseguran que se pueden esportar de ellas m edio m illón de 
pacas de algodón todos los años.

E l Banco otom ano de Constantinopla h a  rem itido tres mi - 
llones de reales al Banco de Inglaterra para e l  p a g o  de 
los intereses del em préstito turco contratado en Lóndres 
en 1858-

E1 producto de los ferro-e.arriics franceses en los D ritoeros 
nueve meses d >1 corriente año ha ascendido á 351.170.666 fr ., 
lo cual arroja un aumento de 17.657.582 fr, sobre lo que  se 
recaudó en el mismo periodo y por igual concepto en 1861.

L a  compañía Internacional de telégrafos eléctricos ha re ­
suelto levantar un nuevo capital de quince m illones mas de 
reales para estender su sistema de com nnicaciones y  con so ­
lidar todas las acciones en el fondo regu lar de la com pañía. 
L a  del telégrafo submarino del Atlántico está tam bién h a ­
ciendo esfuerzos estraordinarios para renovar la colosa l em ­
presa que  ha de hacer obstrucción del Océano Atlántico y 
poner á la distancia de algunos minutos las riberas europeas 
con las playas americanas. Con este laudable ob jeto  se p ro ­
pone levantar un capital de sesenta millones de reales en 
acciones de á qninientos reales cada  una al 8 por 100 de in­
terés. Este dividendo será garantizado por la subvención de 
un m illón cuatrocientos mil reales que ha convenido en p a ­
gar anualmente el gobierno da los E stados-ünidos y  la  que  
promete abonar el gobierno inglés. E! producto de esta linea, 
telegráfica  cuando esté fuacionands. se ca lcu la  que  será de 
mas de cuarenta y  un mi.Iones de reales al año. Este cá lcu ­
lo  está firmado sobre la remisión de trescientas palabras 
diarias á razón de dos chelines y seis peniques cada ona. En 
cuanto á  la praclicabilidad del plan, los fabricantes G lass y 
Elliot, encargados de fabricar el cab le , se com prom eten á 
garantizarlo hasta ei punto de embanear dos m illones y  m e ­
dio en la em presa y  n o cobrar el interés em pleado cn  su 
fabricación sino doce meses despues de qae esté aquel fun ­
cionando. ’ stns fabricantes de cables submarinos han con s­
truido é  inm ergido ya  en diferentes mares cu atro  m il m illas 
de cables, de las cuales'no h a  fallado mas qne la  com para­
tivamente pequeña líuea de L iverpool á H o ly -h ea d . L a  e s -  
trnsion de las líneas submarinas telegráficas eo actualm ente 
de scis 'm il m illas, y  la de M alta á Alejandría, sum ergida 
por el gobierno inglés, es de mil quinientas treinta y  cinco 
millas de larga. A lgunas de estas líneas están sum ergidas 
en mares casi tan profundos com o el Océano Atlántico. El 
n uevo exámen que se ha hecho de l fondo de este, las m e jo ­
ras introducidas por la ciencia  cn loe insaladores y  la co n s- 
traccion  de los cablea, y  la esperiencia adquirida, hacen por 
lo tanto esperar cn que  este e m y o  atrevido para unir la
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E u r o p a  á  la  A m é r i c a  s e r á  roas a fo r t u n a d o  q u e  e !  q u e  hace 
a lg u n o s  años d e f r a u d ó  l a s  e s p e r a n z a s  d e l  m u n d o  c iv i l is a d o .

L a esposicion anual de ganado se ha abierto hoy at públi­
co on el nuevo edificio construido al efecto en Islingtan y es 
mas numerosa y brillante que de costumbre. El sábado es­
tuvo á visitarla el príncipe de Gales, y  el mimero de anima­
les de todas clases asciende á 418. La cantidad distribuida 
en forma de premios es de doscientos seis mil reales.

añadir, párrafo que nos guardariainos <k reproducir por 
no perder et liem po en balde sino juzgásemos que sirve 

‘ de coim n iiiiite  aviso para evilar el paso de las plazuela?;
ínterin no se adopten otras medidas para asegurar de co n - 

' tratiempos a! transeúnte.

TIN NUEVO DATO .SOBRE L 4S  COSTUMBRES DR
LOS ACTU ALES MERCADOS.

En corroboración  de los justos fiimlamenlos con  que 
clamábamos en el articulo sobre m ercados inserto en 
nuestro número anterior contra la corrupción de los ven- 
tledores, damos á coniinuacion un párrafo que hallamos 
en E l Reino de anoche que dice asi;

«Señor duque de Sesto: Ya los vendedores de las plazas 
públicas no se contentan c o i  insultar al comprador cuando 
no les ofrece por las cosas que venden lo que su exagerada 
ambición quiere, sino que se atreven á pasar á vías de he­
cho. Hoy, yendo por la calle Mayor ó de Platerías, frente á 
la plaza de San Miguel, vimos á una jóven que parecia cria­
da de servir, á quien doa mujeres estaban sujetando con 
pañuelos ia sangre do una herida que tenia en la cabeza, 
causada, según nos han informado, por una verdulera que 
le tiró con una pesa á dicha jóven  porque no le daba lo que 
aquella deseaba por su mercancía. Contra lo que era de es­
perar, se apareció allí un agente de la autoridad, qu ese  
llevó á la herida, presumimos que á designar la persona 
que le habia herido. Si la autoridad ao castiga severamente 
semejantes abusos, ya hemos dicho repetidas veces que po­
drán dar lugar á escenas muy lamentables.»

La procacidad y el desenfreno de los vendedores y 
vendedoras de las plazuelas no tienen limites; la morali­
dad pública, la civilización exigian que se, impusiesen 
correctivos tan fuertes com o la extirpación del mal n e ce ­
sita. P ocos dias hace dedicam os un arlículo especial á la 
policía urbana, y á la represión de tanta obscenidad, de 
tanta desvergüenza; motivos teiiiamos para esperar qtie 
nuestras reflexiones hubieran sido tomadas en  considera­
ción por las autoridades, motivos muy fundados; pero 
com o nuestro arlicuio se refcria á L  limpieza de las ca­
lles, á b  cultura de la corte, á la moralización de las c o s ­
tumbres, á lo que exige el respeto debido el decoro p ú ­
b lico , nuestro aiTícnlo ni siquiera habrá sido leido; si 
hubiéramos pueslo en prensa nuestra imaginación para 
demostrar que no hay descuido en estos puntos, descuido 
i n c o n c e b i b l e  por no darle otro calificativo mas enérgico 
y mas propio, quizá en lonces nuestro arlículo nos hubie­
ra valido aplausos en  vez dt'desatencion .

No se desliza en los periódicos ana palabra de censura, 
por mas justa y moderada que sea, que no encuentre 
cien fiscales para denunciar á la ira de los censurados 
a losa d o  escritor que á tanto se atrevió; pero cuando se 
trata de corrección  de abusos, cuandose escribe con  el 
noble intento de procurar la desaparición de hábitos que 
dan cierto aire selvático á la coronada villa, entonces la 
¡iretisa clama inútilmente, clama en desierto.

Nada mas decim os por hoy; el párrafo de E l Reino de- 
ziuncia un hecho mas elocuente que cuanto pudiéramos

UNA VENGANZA.
¡tO V ÍL » POB

d o n  J u a n  B a u H a t a  C a n t e r a .

(C o n t in u a c ió n ,)

—L o sé; continúa.
— Hace tres dias se hallaba rai amigo paseando por ia 

playa, á eso de las doce de la noche, cuando le pareció ver 
una luz quo andaba sobre c l mar y se iba acerrando á la 
orilla. Escondióse detrás de una pared medio arruinada y 
esperó, porque es tan curioso que nunca perdona medio 
para enterarse de lo  que ocurre. Y  ademas, aquello podia 
interesarle. A  poco de estar escondido vió acercarse un gru­
po de cuatro ó cinco hombres, uno de los cuales llevaba una 
antorcha que apagó despuea de haberla agitado tres veces 
en el aire. Esto era una señal, no habia que dudarlo; y en 
efecto no tardó en convencerse de ello, porque algunos mi­
nutos despuea una lancha se acercó á la orilla; los hombres 
misteriosos entraron en el mar con agua hasta el pecho y 
volvieron después cargados cado uno con so fardo. Una hora 
estuvieron haciendo viajes, y ya  iba mi amigo á retirarse 
convencido de que solo se trataba de un alijo cuando notó 
que uno de los hombres depositaba su fardo cu tierra y  que 
este fardo echaba á andar á su lado. Aquello no era, pues, 
un paquete de algodon, era una persona y  por lo tanto valia 
la pena de esperar para saber en qué paraba el asunto. 
Estúvose quieto hasta que se alejaron un poco y despuea los 
fué siguiendo á cierta distancia, pero sin perderlos de vista, 
cosa que n O  le fué difícil á pesar de la oscuridad, porque 
uno de ellos llevaba colgada en la cintura una linterna. Des­
pués de andar como un cuarto de hora llegaron á una casita 
que mi amigo reconoció por ser la misma en que paraba y 
todos entraron en ella, quedándose él fuera para no desper­
tar sospechas. Cuando llamó, pasada un buen rato, ta cria­
da abrió la puerta desperezándose y mi amigo encontró todo 
silencioso y  oseuro como de costumbre. Sin embargo, no se 
dió por vencido. Se metió en su cuarto, hizo ruido como si se 
desnudase y  apagando la luz quedó en observaciou.

— Una cosa roe choca, vuelve á interrumpir e l judio.
— ¿Cuál?
— Esa linterna......
 Que llevaba uno de ellos colgada de la cintura.
— Justó.
 Pues bien fácil es esplicario. Por la parte del mar no te­

nían nada que temer; al contrario, allí quedaban los amigos 
que tenían que cargar con los fardos......

— ;Ah!
— ¿Comprendéis?
 Sí. Era una señal que no podia ser vista de la parte de

tierra.
—Habéis acertado.
—Bien, continúa.
 Como digo, mi amigo quedó en espectativa mientras to •

dos le creían entregado al sueño. Hasta el amanecer ningún 
mido vino á turbar el silencio de ia noche; pero cuando 
empezó á despuntar el dia, se armó ta! estrépito, hubo tales

Ayuntamiento de Madrid



313 CRONICA DE AMBOS MUNDOS.

gritos y  tantas corridis, qne no consideranlo ya necesario 
hacerse el dormido, salió del cuarto y  preguntó al primero 
con quien topó la eausa de aquel alboroto.—Poca cosa, le 
contestaron; acaban de llegar unos marineros detrás de una 
señora que parece querer ccultarae. y como no la encuentran 
andan buscando y juran, gritan y quieren romperlo todo.—  
Dióse por satisfecho mi aroigo, aunque no creia ni una pa­
labra, y volvió á meterse en su cuarto.— Aquello era una 
comedia para engañarle y él hizo que caia en el iazo.

— Todo eso no significa nada para lo que me interesa.
—Ya llego al asunto; esperad un poco. En todo el dia no 

hubo medio de ver ú la señora; la ocultaban con el pretes­
to de los marineros; pero a! anochecer, bien por descuido 
ó bien por alguna otra causa que no sabemos, mi am igóse 
encontró con eila de m.mos á boca en el salón del piso bajo 
de la hostería, y juzgad de su sorpresa y  al mismo tiempo de 
su alegría al reconocer á la  condesa, cuyo semblante, alum­
brado porla  llama de la chimenea, era exactamente c l de la 
persona cuyas señas le habia yo dado por escrito.

— ¡Cómo! ¡La condesa!.... ¡Es cierto!
— Ciertísimo.
— Pero......
—Dejadme concluir.
— [Acabapronto!,... ¡No. no es posible!
—Eso es lo que falta saber. Mi amigo, seguro de haber 

encontrado á la persona qoe buscaba, trató de h.acerac el 
distraido y halló medio de seguir á la condesa hasta París' 
para donde salió una hora despues sin ser notado ni por 
ella ni por las gentes de la hostería.

— ¡Luego está aquí!
— Si señor, y cerquita.
— ¡Oh! esclama Elias llevándose las manos á la cabeza. 

jO h !.... ¡mi venganza!
—Mi amigo, continua e! /eo *sin hacer caso d é l a  escla- 

macion del judio, se ha alojado en ta misma casa, y  la sir­
ve de guarda de vista.

—Pero.... ¿estás seguro de qoe es ella?
— Y tan seguro, como que acabo de verla yo mismo, y  va 

sabéis que mi vista......
— ¿Dónde la has visto?
— Eso os lo diré cuando me deis 'os cinco mil francos,
— ¿Desconftas?
— Nada de eso. Pero en cnestiones de dinero, cuanto mas 

amigos mas claros.
— De modo......
— Que no os digo dónde para la condesa hasta tener el 

dinero en mi poder.
— ¡Oh! Pues toma, toma, replica el judio sacando algunos 

cartuchos de oro y entregándolos al miserable; aqní tienes 
lo ofrecido, dame las señas de su casa.

— Calle del Faobonrg du Temple, contesta el feo, en la 
casa donde está dé portera esa vieja Pipón, cayo marido...

— Si, sí, ya sé.
— Entonces......

— ¡Tan cerca de sns hijos! esclama Elias sin hacer caso 
de las palabras del/eo, ¡tan cerca! Vamos, todo me sale á 
pedir de boca.

Despues, este hombre tan pertinaz en sn hidea de ven­
ganza, asustado casi pore l resultado de sus perversas ma­
quinaciones, queda pensativo y cabizbajo, como si c l arre­
pentimiento llamase á las puertas de su corazón.

El feo, á quien solo interesa la cuestión metálica, se ocu­
pa cu lanto en contar su oro, examinándolo pieza por pieza, 
temeroso de ser engñado.

Y durante algunos minutos no se oye en la espaciosa sala

mas que el ruido de las monedas al chocar unas con otras. 
Por fin, el /co , concluida la operación, eselama:

— Está cabal. No 08 habéis equivocado ni en nn sueldo.
— ¡Eh! hace Elias, levantando la cabeza asustado y  mi­

rando á aquel que le hablaba, como estrañando qoe se 
hallase allí todavia.

— ¡Q ué. no oís!
— ¿Qué dices?
— D'go que la cuenta está completa.
— Bien, pues entonces vete.
— Adiós, dice el feo, yendo hácia la puerta.
— No, no... espera, repone Elias deteniéndole eon un 

ademan......
— En qué quedamos, ¿rao voy ó me quedo?
— E.spera.
— Espero.
— Voy á salir, continua el infame viejo despues de re­

flexionar un momento.
-•Corriente.
— .Me acompañarás.
— ¿Se puede saber á dónde?
— Eso no te importa.
— Es justo, pagais y mi deber es obedeceros; mandad.
— ¿Estás armado?
— Sí señor. Tengo mi puñal y un par de pistolas.
—No nos harán falta ; pero bueno es ir prevenido. Sí­

gueme.
— Vamos, dice el feo.
Y siguiendo á su amo, sale de la casa negra y  se dirige 

hácia la calle dcl Faubourg du Temple.

XIX.

Volvamos ahora al lado de María, á qnien dejamos en la 
cama, y  veamos qué efecto produjo en ella la car'a que con 
pérfida habilidad habia escrito el judío, que como recorda- 
ran(nuestros lectores habia combinado tres misivas, de las 
cuales aun no hemos tenido tiempo de hablar.

La que iba dirigida á la hermana de Luis, estaba conce­
bida en estos términos:

«Señorita: Uo hombre qne aborrece la iniquidad y  desea 
«vuestra dicha, os avisa que muy pronto vereis á vuestra 
xmadre Fiad en el anciauo que hoy os ha visitado, intimo 
uamigo de Roberto, e l antiguo criado de vnestros padres, y  
«seguid sus consejos.n 

En efecto, esta carta habia llegado á manos de María en 
la noche que siguió á la visita de Elias.

Los dos hermanos la leyeron, é inocentes y  confiados no 
dudaron un punto ni sospecharon que pudiera ser na laso 
aquella carta sin firma.

Era natural. Ajenos ambos á lo que pasa en el mundo, 
incapaces de hacer daño ni aun de imaginarlo, ignorando á 
lo que conducen las pasiones, no pensaron ni un momento 
que pudiera serles fatal aq^el papel en el que les hablaban 
de BU madre. Y  aun cuando así no hubiera sido, ann cuando 
hubiesen podido desconfiar, ¿cómo no desechar la duda al 
pensar que iban á ver á la que les dió el ser? ¡Su madrej 
Este nombre es tan dulce, encierra tanta dicha, representa 
tanta felicidad, significa tanto para el pobre huérfano que 
llora perdida á la que lo abrigó eo su seno, que bien puede 
olvidarse de todo y confiar ciego en el que le ofrece devol­
vérsela. ¡Madre! ¡Nombre santo, nombre venerado, que re^ 
cuerda al hombre cuanto hay para él de sagrado en la tier­
ra! ¡Nombre cuyo significado no llega á comprenderse del 
todo hastaque lamuerte viene á arrebatar á aquella á quien 
se !o  damos! ¡Nombre que el niño pronuncia con caflño sin
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alcanzar coán to  vale! ¡N om bre que  el adolescente dice con 
ternura, sinsaber todo lo quecncierra! ¡N om bre que el hom ­
bre suspira con dolor cuando la llora perdida! ¡N om bre que 
no puede darse sino á  una sola , porque nadie eri e l mundo 
tiene mas que  una madre! ¡Dna sola , que  una vez ae pierde 
y  no vuelve á encontrarse sino  en el c ie lo ! ¡C uánto amor, 
cuánto divino encanto tiene este  nombre!

P or esto  Luis y M aría, al pensar en que  iban á ver á 
aquella que los  habia llevado en sus entrañas, llenos d e  
emoción y alhagados con tan bella  esperanza, no pudieron 
sospechar de dónde provenia el aviso que parecia enviarles 
la Providencia, y  am bos, sin consultarse, sin mirarse tan 
solo, murmuraron una oraeion y dieron gracias al c ie lo  por 
la  anunciada felicidad] en que  aun no se atrevían á creer, 
aunque no querían tam poco dudar.

L a  felicidad dicen que es on gran rem edio para las enfer­
m edades; pero por desgracia  no sucedió así con M aría, á 
quien aquella  eraocion, y la febril ansiedad que fué su co n ­
secuencia, hicieron em peorar de tal modo que tres dias d es­
pués apenas ni podia incorporarse sobre su lecho de dolor; 
tal era su postración, tal el decaim iento de aquella  débil na­
turaleza.

P obre niña, que sin haber conocido del m undo mas qne la 
desgracia y  la miseria, privada desde su mas tem prana edad 
de esas dulces caricias maternales quo son e l encanto de los 
niños, alejada de la que le d ió  e) ser, separada del corazón 
que  debía  darla ca lor, no sabia d o  la vida m as que el traba­
jo  y  los  dolores.

A n ge l inocente, víctima resignada de una venganza h or­
renda, que e l hado fatal tenia de-tinada á  abandonar la tier­
ra, sin haberla dejado conocer los goces del mundo, sin per­
mitirla ver la felicidad sino en sueños, sin haber vivido.

En el momento en que volvem os á  su lado mira tristemen­
te á  L u is de pié ju n to  á la cam a, y  parece interrogarle aun­
que sin hablar:

— A cabo de ver al general, dice L u is com prendiendo su 
mirada.

— ;A h ! suspira ella .
— P ero no me h o atrevido á  hablarle de nuestra m adre n* 

á enseñar la carta, añade tristemente e l pobre jó v e n , que 
parece com o anonadado.

— ¿P or qué?
— Parecia  enfadado. Cuando em pecé á  hablarle noté qne 

m e escuchaba distraído, que le disgustaban mis palabras y 
com o que  se contenia para no mandarme callar. Esta frialdad 
me arredró y  saludaba ya para retirarm e, sin confiarle el 
ob je to  de mi visita, cnando me hizo quedar con  un adem an. 
Esperé. Y  m asd e  diez minutos permanecimos callados, uno 
delante de otro; y o  con la vista clavada en el suelo, él g o l­
peando con  la roano c l brazo de la butaca. Pop fin rom pió 
e l silencio y  rae d ijo : Señor L u is, y o s o y  m uy franco, y  voy 
al grano com o buen militar; hace tres dias he recib ido un 
anónim o en que se os a cu sa .—¿A  mi? esclam é.— Si, á vos.—  
¿De qué?— Os lo  diré, me contestó; pero prom etedm e ser 
tam bién franco y  decirm e la verdad.— Os lo prom eto.—  
¿Am áis á  mi hija? me preguntó entonces.— Aturdido con  esta 
pregunta, quedé suspenso un momento; p ero  habiendo lo ­
g ra d o  reponerm e, contesté:— Es verdad.— D e eso es, pues, de 
lo que  o s  acusa el anónim o, continuó, y  me a legro que ha­
yáis sido franco, ¡D iablol hubiera sentido p illar cn  mentira 
á un jóven  com o vos. Pero veo  que teneis corazor» y  v oy  á 
hablaros sin rebozo.— Os escach o .— Oid. M i hija n o puede 
ser vuestra. No porque seáis pobre, esto no seria u o obstá­
cu lo, que  yo también lo he 'sido y  vos podéis haceros rico; 
sino porqne sois noble, pertenecéis a esa raza de aristócratas 
que nosotros, h ijos del p u eb lo , hemos ju rado  destruir, y  esto

hace im posible vuestro am or, N o o s  cu lpo, jqué diabio! Y o  
también he amado; pero es preciso poner rem edio á  esto  y  
¡m il cañones! lo vamos á poner inm ediatam ente. Prom eted­
me olvidar á mi hija, juradm e ahora misino que no volvereis 
á  pensar en e lla , y en lugar de veni.- á escribir al despacho 
del señor Furchet. id desde mañana á trabajar cn mi casa en 
S iin t-C lou d  — ¡Im posible! esclam ó.— ¡C óm o!— N o quiero ,n i • 
puedo engañaros, general; am o á vuestra h ija , es cierto, y  
mi amor es ta! que nada eu el mundo puede estinguirlo sino 
la  m uerte.— ¿Os atrevéis á reshtirm e?— D igo  lo que siento- 
y  tanto es asi, que pora no m olestaros mas os ruego me p e r ­
mitáis retirarm e.— ¡M il bom bas! ¡esclam ó, esto no puede 
s c r ! -A d io s ,  gen era !.—Id  con mil de á caballo, me contes­
tó, V mientras y o  salia le oi que se quedaba ju rand o  entre 
dientes.

— De m odo q u e   quiere decir María.
— Estamos perdidos, interrumpe L u is, porque el general 

nunca vuelve atrás de lo  que decide.
— ¡Y  ese am or que me confiaste!
— Concluirá por m atarme, hermana mia, porque, ya  lo 

ves, es la causa de que me halle  h oy  iraposilibado de salvar 
á  nuestro padre. A b!

— N o desesperes, Lu is, la Providencia nos ha protejido 
siempre y  no es posible que nos abandone.

— No hay recurso......
— Sí, el anciano de la  barba blanca.
 A h ! es verdad! ¡aun nos queda un m edio de sa lud ! ¡g ra ­

cias, Ihos mío!
L a  segunda carta de Elias, porque ya habrán com pren ­

dido nuestros lectores que  el anónimo á  que aludidió e) g e ­
neral era obra  det ju d ío , habia, pues producido, también e l 
resultado apetecido privando á  los h ijos del conde del p o ­
deroso apoyo  que podia prestarles e l padre de Elvira.

L os  dos hermanos n o podian y a  esperar sino precisam en­
te en c l infam e que m aquinaba su ruina-

Fatalidad que  conduce á  veces a l hom bre á fiarse de 
aquel mismo que le ven de.

¡D esgracia!
Porque desgracia es, y  no poca, la de ser conducido sin 

saberlo por esa mano invisible, que nos lleva  á  nuestra 
ruina, cuando precisam ente creemos caminar á  la  felicidad. 
Esa mano nadie la ve , esc im pulso nadie lo  siente, esa c a u ­
sa nadie la  adivina; pero  e s  un hecho que, univcrsalmente 
reconocido, ha recibido en cada  pais un nom bre diferente, 
se conoce en cada pueblo con una denom inación distinta y  
no se echa de ver generalm ente hasta que  el resultado 
inesperado que viene á hacerlo patente lo  pone de m ani­
fiesto.

Entonces viene el arrepentim iento, entonces se prom ete 
uno á sí mismo no dejarse llevar de ese im pulso m isterioso; 
pero inúüm ente, porque vuelve d e  nuevo á  hacernos m ar­
char, y  de nuevo nos abandonam os á  é l con esa ceguedad 
propia de la humanidad, que pretende h o y  ser sabia, por 
que ha logrado arrancar á ia naturaleza a lgunos de sus se ­
cretos. V a ca  presunción que  conduce siem pre al mismo fin, 
orgu llo siu fuadam ento que  haciendo alarde de apoyarse en 
la  razón y en el derecho uo basa su poder sino en la fu er­
za  bruta, que  ya  en una ya  en otra form a, ya  disfrazada 
con astucia, ya  armada y  á  cara descubierta , es la que 
dispone, dom ina y  reina.

P ero basta ya  de digresión.
Basta de refiexiooes y  prosigam os nuestro relato.
Y a  hemos visto que de las tres cartas escritas por Elias, 

dos habian surtido e l e fecto  deseado.
L a  tercera fué la sola que  quedó sin resultado, porque, 

dirigida á  la  condesa, habia llegado á Lóndres cuando ya
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no estaba alii; sin embargo, no por esto se encontraba des­
hecha la combinación dcl judío, pues su objeto era que Na­
talia volviese á Paris, y aunque por otra causa, el fln se 
l>abia conseguido.

XX.

Al dia siguiente Amelia y su hija, esperando la hora que 
habia marcado el general para salir á oasear en carruaje 
estaban sentadas una frente de otra en el hueco de una de 
las ventanas del salón, y parecían no ocuparse sino de su 
labor.

Pero en e l semblante de la madre se notaba una inquie­
tud grave que se traducía por las furtivas miradas que diri­
g ía  á la jóven. En la fisonomía de Elvira se echaba de ver 
una espresion de tristeza, mas estraordinaria, cuanto que 
era quizá la primera vez que tal cosa la acontecía.

¿Qué habia pasado? ¿Qué habia ocurrido para alterar así 
la tranquila felicidad de aquella familia? Nuestros lectores 
lo  adivinarán si recuerdan la conversación qne el dia antes 
habia tenido de Valney con Luis, si no han olvidado que 
decidido el primero á no dar á este la mano de su hija, ha­
bía debido necesariamente manifesiarlo asi á Elvira.

Esta manifestación habia servido solo para hacer caer la 
venda que cubría ios ojos de la jóven. Una vez au vista li-  
bre, miró ei corazón, y no sin sorpresa halló que era amor 
lo que sentia por Lois.

Asustada coo este descubrimiento corrió á contar á su 
madre lo que por ella pasaba creyendo encontrar apoyo 
esperando hallar un consuelo á su dolor, Pero no fué así’ 
porque Amelia, que conocía el carácter de au e s p o s jy  lo in ­
flexible de sus resoluciones, lejos de animarla, trató de di
suadirla de un amor que consideraba imposible, no siendo 
del agrado del general.

Hé aquí, pues, porqué la madre y la hija estaban silen­
ciosas, una frente á otra, y trabajando con uo ardor que te­
nia aigo de febril.

Una de las veces, Amelia al mirar á Elvira, sorprendió 
una lagrima que se deslizaba por su mejilla, y  no pudiendo 
contenerse mas tiempo, esciamó:

— ¡Hija mia!
Pero Elvira no contestó, sino que dejando caer la labor y 

cubriéndose la cara con las manos, prorrumpió en sollozos 
Corrio a ella su madre y arrodillándose á sus piés abrazó 

con una mano su dntura, mientras procuraba con la otra 
descubrir so semblante. Aquellas lágrimas ia desbarraban 
el corazón, y acongojada é inquieta, no sabia do qué medio 
valerse para atenuar un poco eldesconsolado lloro de la 
inocente nina. La abrazaba, la besaba, la prodigaba las 
mas cariñosas palabras, y todo quedaba sin efecto Elvira 
seguía llorando. Por fin, decidida á intentarlo todo por rai 
tigar aquel dolor. Amelia tomó la gran resolución de hablar 
de nuevo á su esposo, y  levantándose esclamó:

—No llores, Elvira; Luis volverá.
- ¿ D e  veras? suspiró mas bien que dijo la pobre jóven le­

vantando vivamente la cabeza al oir estas palabras las nri 
meras de esperanza que había escachado desde el dia ante- 
rior.

— Sí.
— ¡Madre mia!
— En paseo hablaré al general.
— ¿Y volveré á ver á Luis?
— Me parece que sí.
— Mamá, ¡qué bien me hacen tnspalabras!
— Le quieres mucho según eso.
— Con toda mi alma. Yo no sé cómo es esto, no me lo ea-

 P®"® eie'-to que á la sola idea de no volverle
á ver me siento desfallecer; parece que me voy á morir 

— Y la voluntad de tu padre......
- H a  sido siempre ragrada para mi. me impone, sé que 

es implacable y  por eso lloro.

— Pues bien, secatus lágrimas, serémit! y  disponte pp-air á paseo. ■■ t- i-
— ¡Tan pronto!
— Ya es la hora.

(S í continuará.)

RESULTADO DE LA CARTA DIRIGIDA
A l  SE ñ oR  MI.1ISTR0 DE HACIENDA POR 1.08 COMERCIANTES 

DE FRUTOS COLONIALES.

A úliima hora y despuos de impresas las poc.Ts líneas 
que en otro lugar do este núm ero dirigim os at señor 
ministro de Ilaciend.i. liemos sabido que en la tarde de 
ayer el señor subsecretario d e ' E icionda y el señor d i­
rector del ramo han recib ido, en nom bre del .«eñor rri-
nistro, ocupado en el Senado, á la cornisioD d é lo s  c o -
m orciaiiles de frutos coloniales, habiendo recon ocido  en 
esta conferencia la incuestionable justicia de su reclam a­
ción. y los gravísimos perjuicios que se les han de  irrogar 
no aforando las exislenciasque tengan el 51 de diciem bre 
ém dcm m záiidoies ias diferencias de esceso de derechos 
satisfechos; manifestándoles á la vez toda ia dificultad que 
la Operación ofrece. N isotros estamos, sin em bargo, se ­
guros de que una vez reconocida la justicia ( le la  recla­
mación, el señor minislro de Hacienda, auxiliado por los 
dignos é inteligentes seiiores subsecretario y director, ha­
llarán forma de evitar la ¡njnsiicia para reparar lo s 'p e r ­
juicios lo mismo de ios comerciantes de frutos colonial^; 
que de los de hierros, etc. Parece que la com isión está 
citada para el jueves para la delinitiva resolución, que 
repetimo.s no puede ser sino la que reclama Injusticia. S e ­
guro» de que esta caíin.irá la justa ansiedad de todos Ir ; 
concurrentes á quienes puede referirse, nos apresuramos 
á public.ir para tranquilizarlos,

A N U N C IO .

COM PAÑIA, D E L  F E R R O -C A R R IL  
d e  M edina d e l C am po á  Z am ora .

El consejo de administración de esta compañía pone en 
conocimiento de los señores accionistas que el cupón de 
¡intereses de las acciones que vence en 1 ,* de enero de 
1863 será satisfecho desde ei siguiente dia 2 de enero á 
razón de O por 100 anual, en Madrid, en la caja de la socie­
dad, calle del Floriu, núm. 2.

Madrid 1.» de noviembre de 18 62 .-P or  acuerdo del con ­
sejo administrativo, el vocal encargado provisionalmente de 
la secretaría, José Elduayen y  Garayoa.

EdiiorretpoiiéabU, Gerónimo G ime.n e z .

M A D R ID , 1862. 
Imprenta de T. Nu se zA mob, 

Valverde, U ,
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